


CONCURSO PERMANENTE 

DE 

PROGRAMAS ESCOLARES 

Resolución de la Dirección General de Enseñanza Primaria de 14 febrero de 1966 

La Direccrón General de Enseñanza Primaria, a 
través del Centro de Documentación y Orientación 
Didáctica y de acuerdo con lo establecido en el 
Prólogo de los Cuestionarios Nacionales aprobados 
po:;· O. M. de 6 de julio de 1965, convoca un con­
curso de Programas Escolares para estimular la 
realización de este tipo de instrumentos didácticos 
que puedan ser utilizados directamente o con las 
adaptaciones exigidas por las características de cada 
Centro de Enseñanza Primaria. 

Los programas que resulten premiados o acep­
tados no tendrán nunca carácter impositivo, sino 
únicamente orientador, toda vez que se entiende que 
el programa como guía y plan de la realización del 
trabajo o actividades escolares es deseable sea siem­
pre concebido por los directores y maestros que 
deban ponerlo en práctica. 

Este concurso se ajustará a las siguientes bases : 

l." Los tipos de programas que podrán ser se­
leccionados en este concurso serán: 

a) Programa para Escuelas Unitarias. 
b) Programa para Escuelas de dos maestros. 
e) Programa para Escuelas de tres maestros. 
d) Programa para Escuelas de e1:1atro maestros. 
e) Programa para Escuelas de cinco maestros. 
f) Programa para Escuelas de seis maestros. 
g) Programa para Escuelas de siete maestros. 
h) Programa para Colegios Nacionales de Ense­

ñanza Primaria. 

2. • Todos los programas deberán respetar la es­
tructa por cursos establecidos en los Cuestionarios 
Nacionales, dentro de la necesaria adaptación de ac­
tividades que exija el número de clases de cada 
Centro. La Dirección General, a través del CEDODEP, 
procurará divulgar, para orientación de los posibles 
concursantes, las líneas generales y normas a que 
deberán ajustarse tales programas. 

3." Podrán tomar parte en este concurso todos 

aquellos docentes primarios y en general las perso­
nas que se consideren debidamente preparadas. Los 
trabajos podrán ser presentados en cualquier fecha, 
bien a título individual o como resultado de haber 
sido elaborados en grupo o equipo. 

SJ recomienda a los inspectores provinciales de 
Enseñanza Primaria que, por los medios que estimen 
convenientes y sirviéndose principalmente de los 
Centros de Colaboración~ estimulen a todos los do­
centes primarios para que tomen parte en la elabo­
ración de estos programas. 

4." Los trabajos serán remitidos al CEDODEP 
(Pedro de Valdivia, 38, 2."), con una indicación en 
el sobre que diga: Para el concurso de Programas 
E scolares. 

5." Un Jurado nombrado al efecto por la Direc­
ción General de Enseñanza Primaria, determinará al 
finalizar cada curso escolar qué programas de los 
presentados al concurso reúnen las condiciones de 
idoneidad y adecuación para su utilización en las 
Escuelas, cuyos resultados se harán públicos por 
medio de VIDA ESCOLAR y la prensa profesional. 

6." De entre los programas aceptados, se premia­
rán con 10.000 y 5.000 pesetas, respectivamente, los 
dos mejores correspondientes a cada uno de los ti­
pos propuestos, pudiéndose declarar desiertos estos 
premios si a juicio del jurado calificador no se pre­
senta ninguno que reúna los méritos suficientes para 
otorgarle dichos premios. 

7." El autor o autores de los programas acepta­
dos o premiados quedarán en libertad para la pu­
blicación de los mismos, si bien la Dirección General 
de Enseñanza Primaria podrá publicar aquellos que 
por su carácter modélico se estime puedan resultar 
de interés para el magisterio primario. 

8. • La participación en este concurso implica la 
aceptación de todos los requisitos formulados en 
las presentes bases. 
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!".a Firdlrr yuiert realisa por primrn vea ua ea•
tudio ezperimeahl oompnrbanda qur la mlaríón
docenle • discente ertí Ratenida por trea dimenaio-
nPa ( F).

I.a pri,tarra dimeaeióa recibr r.l nombre dr eomu•
nicación ^° almk a la twvar o trtenor facilidad o l+re•
paracirin didirtiea que tintr el maestro para tra,r
mitir ron rlrridad c tranaparenria un {trnpn de ner
cionra u rotu+rimirntoa que eean acrptadoe •in dili•
cultad pr►r parte drl diecípuln.

I.a diatarrcía etnoPionet nun^titu^r la wrpuadrt di.
nrrutaiún de la rrlación dacente•disceate. EI marwtro
no ItR rúlo IrapsmiROr de Gencu, er, anlr 1fN10, prr•
+ona, v romn tal, provecta hacia Rur+ alunm^^% rl
mundo prruliar dr rua simpatías, atru•r•ionra, ind"i.
IrKCr►ria^ o n^Pha:o^, Ea ewk srntida der•inuM yue
un mar^tro r+lii emorínnalmentr rerra dr .n :Ilumno
ruando ac eslaer:a por c< ►mprrndrr Rue prnbinua^,
aCPpttlrlr Y rrrOnOCtTle ComO lal.

F.xistr. Gnalmrntr, una trrrrra rlimP ►t.irin. w•1 et•
talo, con cuva exprereión quicre drRrribírRr rl ind'ire
de aP^ttridad cirn► í(ira v dortrinal qur rl drN•rnte
tiene de si miwmn, ei ®e t^opr,idera aulN•rior rn wr.her
v madurarión al r6RCipulo, a si, por el ro^ntraria. le
atar^nrnta fn+ruentemente la idca dr sn inGrioridad
a! estableerr enn►panPiotKS eon lo+t alumuar qt^r le
han aido ranfiador.

Cturrretiaadaw así eR4R dimrnsionrR dr la rPlaricin
«tar^tnu•diarípulo, Firdlrr er.lereioarí haqta ,5 inci•
drntrR rN•urridos rn rl rlima de una clasr detu•
utinada, i^ rsioe 75 ineidrnlrR furmn di+triboido^ rn
tre,r ^rupr►I► dc :í, rn rorrrlarión ron la troría tri•
dimrnRionrl yur aeabamoa dr ezponrr.

^Ih Rsprrta a ede uunto puedrn ronroltarwr ran frutn
k+. trahrjal publiradm por 4ttlrur!vs, l. 31• : The P»e4o•
l^,rr u^ ('twnotn J,aorninr. ^rw 1•ork, Ri,mharl Rnd
1k inrton, 19K, Sll túfw,

.,

Aú, pues, 25 incidrnte, [uera ► usignaduy a lada
una de eatas ditttensionea, y cada dimrnsión fur rub-
dividida cn ^rupoo de cinco iacidentea, inclurcndn
a eu vea cinco paaw o ^rados dentro de cada ut ►a
de alla^.

He aquí Iri relación da ioridenta }• su dietribuci^in
por dimetuioon:

DtqT^I^U^tÓN POR DLNENSIONEB

rl) Comun^icación. ^

1•tá21•16•61•

I•l9•3t-t4•61•

;•:2•b1.52•b7•

lo•zsaass•ra

IJ•28•^3•58•i3•

:Yo e+ pusible V comunicrtcióu.

ta ^umunieaeirin ee mrla.

t:^iatr alKUna eumunicari^in.

la comwli^ a^ iún y L comprensión wn
burmr.

[r rumuuiraei^in y 1a compren^ión *m+
exrrleulr^,

111 Uiatancia omocíonal.

2•1 i •,1E•^ i •61.

S•2u•33•SO•65.

L•2ii•36•S3•b8,

1I•2o• 11•Stí•1t,

11•3u•^•59• ^ t.

EI m^r.lro reehara d eNUdiante.

FJ nur»tro er al^o iediferente óacia el
eamdiantr.

F.I marwuo te emoeion^mentr neulral.

El m^ewlro tiende a rentirre emorional•
mrntr ^ rrea del eltadimtt.

F.I mar+uo tieode a eer muT coeqrren•
^ivu r alrnto ron rl rrtndiantc

l:) E^tado.

3^1t1•3:1-A8^+3.

6•21•36•51•66.

9•2a•39-51fi9.

12•27•J2•51•7:.

1s Jl1•tSbll•i5.

Por JUAN M. lllORENO G.

INreel^r kl C. B. D. 0, D. L. F

^.1 mawtro a riente may inferior e in•
.epnrn.

EI m^eftro Irr,ta detaentemeau tl ^lem•
nu txnundu en ro alú.

F.I mreatro ee m^ntiene en una poririón
equilibrada ron rrapeeto al estudiantr.

i F.1 maealro cirnde ^ bemir.r auprriur al
I r.ludiame.
I
EI maewtro ee eienle moy ruperior d er•

Iudi^nte.

lilt tr tr^^ ^, .

1. EI maeetrn no sabe explicar las cosas de modo
que el esludiante las comprenda.

2. EI maestro se aiente dispustado por el tipu de
escolarrs que le hen sido rncomendados.

3. El mae,tro trata al estudiante como a un hués•
ped de honor.

4. EI marstro avanza lentamente sin ronePguir
que el escolar haya entendido el ai^ni(icado
de sus enseñanzaR.

5. EI maestro ea algo indi[erente hacia el estu•
dianle.

6. E:I maestro no se decide a formular pre^untas
al e^tudiante.

^. F:I 1naPRfTO rearriona con alguna conip[en!]ón
óacia lae idras dPl estudiante.

R. El maestro está interesado por PI estudiantP,
pero no demasiadn.

4. EI roaPStro ve al Pstudiante romn un colabo•
radnr en un prnblP,me rOmnn.

10. EI u ►ae,etro ey normalmentP rapaz de romprrn•
der lo quP el rotudianlP e+tá dicirndo.

3

1l. .?II ntaratro Ic agrada d eetudiaate,
1^_. EI maestro es cl proter•tor del eaturfatuc.
13, I.a actitnd del mnestro a riempre aceriada ea

relación ron lo que eI estndiante atí ántrn•
tando ttprcaar.

11. EI rnacstra rcaponde rxluroeamente a Ltta ;dcas
del eatudiante,

15. EI nuestro hare callar a) estudiante.
16. EI macstra no muestra comprenrión hacia lae

IIIrAI) qnc el Patudiantr tra4 de comuai.carle.
1". EI mePStro r,a hostil para ron el estndiantr.
18. F.I mae5tro trata de rngañarse a sí mismo, jua.

tiGrando con al^trnoe arKnmentoR Ru endPhie
preparación cirntííica,

19. EI maPwtro pierdr, a menudo el Rroddo de lae
npinionee qur cl estudianta a1í tratandn de
harrrle romprendrr.

?0. EI maeslro, e vecrs, Re aparta emocionalmrnte
dPl estudianle.

21. EI olaextra arrrde férilmrnte a lat prP^untaa
drl ealadiante.

"_'_'. EJ maextro es ca{18r, de areptar las idPa+ drl
r,turlianlP, la mar-nría dP la+ vrreR,

?3. Lnq ilPntimirntos dPl rnar^tro no pateren ser
Pxcitadoa por laR ubservacionPS dPl esutdiante.

^4. EI mararo imparte sus ronocimirntos areptan-
du laR arlaracionre que la clase )r pide.

°:;. EI maeqtrn treta de explirar laR idras claramPn.
tr al esludiaote,

26. F.l marstro es aqradable para el eatudiantP.
2?. EI maeRtro rerha^a técilmente las ideas drl es-

tttdiaatr.
'^S. EI maestro rs capaz dP cnmprendrr enm{iieta-

mentr lo que le Psti wiendo comunicadn.
?9, F.I maPytro rolma al estudiante dr aferto y

simpatía.
^Q. F.1 marstro achía aintiéndosr mav ^nperinr . nte

PI P81nd18t11P.

31. EI marstrn de al^ún modo parecP perrlrr tudn
rnntacto doctrinal cnn rl r?tndiantr.

32. EI maestro rechaza al estudiante,
33. EI mae+am trerurntrmrnte se dirrulpa ruando

harr nne suRPrrnria al Pstudiante,
3•l. EI marstm PR inrapaz dP rnmprPnder al r^lu•

diante, exrepta Pn un nivrl pur^mentr Ruprr-

ÍIPIaI.

3;i. F.I rnar^trn hare nracinnalmrntP Pníadar al Ps-
ludiante.

36. El mnrvtrn asumP un trnco dP rli^culpn ^^uan•
do rrhalr la.q idra^ rlrl estudiante,

3". El marstra romprrndP la, i(IeeR del estudixnte

rnando éstas Pstiin dP acuerdo ron IeR euvas

propias.
38. F,I marstro arrpta todos loe comentarios drl «s•

tudiante de un mado dPRinteresado•
34, EI maPqtrn rrata al rrludiante como a nn iAna1,
4(t. Rl maP^tra si,ptttP sirmpre la línca dP prnFa•

miento drl PRludiantP.
41. EI InaPStro Psté cumplnridn rnn la +•nnducta

drl PsturTiantP.
A?. l^;l maestro se sienlP suprrior al esludiante.
4a. EI maestro no tiene nunra ningttna duda acer

ca dP lo que el esh►diante quiere decir.



44. EI tnacatro eapresa gran preferencia por el es-
tudiante.

45. El tnaestro ridir•nliza frecuentemente las i;3eas
del eatudiante.

T!r. Las ideas del maestro dificultan 1a comluen-
siún de las ideas del estud'iante.

^1^. E1 maestro rechaza y castiga aI Pstndiante.
4lI. El maestro está satisfecho cuando el estndiante

ir+dica que aprneba sus ideas.
49. Al maestro le re^ulta difíeil pensar en la misma

línea que el eshtrliante..
5(l. FI rnaestro oc.asionalmente hace que e] estu-

diante se pon^a IPnso y nPrvioso.
51. T^-1 maestro trata rie a^radar al esturliante.
i?. l+:l tnaestro es capaz de permitir rluc el P^tu-

diante PXlro11^QA ^u, idea.^ la mavr,ría dc• lae
veces.

53. El maestro mue,tra poca hostilidad' o simpa-
tía hacia el estudiante.

5]. Ft maestro no actúa de manern ^njlPrior ni
inferior al estudiante.

5i. F.I maeslro está Lien capacitado
d^er las ideas del Pstudiante.

para rompren-

5(i. EI maestro reRpondP calurosamentc a]a citu-
dnCta fÍP,I PSII1r11AntP.

57. F.l maestro i^nora frecuentemente las ide,r., v
su^erencias del esludiante.

i^t. T.as exr)lir•arit)nr^ rlc.l maeslrrl c•unr•uerd^ln ^^r^-
rrertamrnlr c^^n la hahilirlall' v_ 1•unor•inrir^utr,^
^IPI P^tndiantc.

.>V. l•:I maestro P.: movído rrunrlelnt^ntr llor la^
reacciones del P^tndiante.

fitl. F:1 maestro eP mn^',tra muy suTlerior al escolar.
61. Fl maestm reacc5ona en té.rminos dr sns pro-

pias ideas.
fi'?. Fl maestro Ps dP4a^radablP al estndiante.
G;i El. maeatro trafa al e^tudiante com m^r-ha dP-

ferencia.
fil. T os comentarios del maestro tienden a ronlllPr

la rlirección dP lns pensamientos del e';tndíat^IP.
fi5. El maPStro .cP :iente ocasionalmenlP tr'nsa v

nervioso.
fifi, Fl maestro obra rÍP acuPrdo con las sn_PrPn-

cias de,l esludiante.
fi; . T,as e^plicacione^ r1P1 maestro son comhrPndi-

da^+ Pn al^nnos dr ;ua pnntos.
(i8. Fl maestro manticnn ciPrta distancia PntrP lo.a

t'•Rtt1111FlnteS V Pl Illlcnlrl.

(^. l^.l maPGtro rt•GpondP a las idPSa dPl t',tnr?'i,^nlc^
de una forma a('PptablP,

7U. F.1 1;aP.^ tro sc r.rltresa en términos clarc.^ ^
1 ra.rraparPlltPa. ^

^l.

^O.
^3.

^4.

^;.

los rnás caracte.rísticos de ^u ideu de una relacicín
idPal en un extremo, y los ntr•uo; /•uracterísticos de
esa rPlación id'eal en el otro extr^^mo de esa dis-
tribucicín normal.

(lbtenidas así diez inlerpretaciones de1 orllen
jerárynico en que deben pre^entur^P lo; incidentcs
dentro de] clima de una relar•íón id^:tl, se observó,
como e.specifica el cuadro qnl` a cr)ntinuación ofre-
cemos, el valor significativo d'e la• eorrelaciorres
existentes eutre los diez electores d+^1 orden de los
inr•identes,

iVúmeros 1 2 3 4 ; fi 7 ti 9 ltl

- 1 - .61 .6fi .69 . 77i . ; n .t^_' . "0 .70 •67
2 - - •63 .55 . b9 .h'J .e^ .^l .69 .72
3 -- .73 .7S .^u .^1 .71 .70 .70
t -- .7n .'I .',^I .ti3 .fi3 .fi3
,, .'^i .?; .75 76 .71
6 .bk .7; .75 .77
7 .69 .69 .72
t3 .79 .ftl
9 .74

I Il - -

(INtrF•,\\1'Ir1\ .II-H^KQI.Ir:.^ IH•: 1\I:11H•;!^'rb^

Ma^ nn fuP sufic•iente cr,u r•^tr I^rimer int.euto
rx^,rrimPntal. PostPriormr+ntr I. I:m,l^Pr. dr,rri^o
dc• Pnr•untrar las c•araclerí.ai^•a^ r`•en/•ialP. dc' ln rr.
lacirín i^lral maPStm-alumno. rraliz^i tul ^rnpo t^:u^•
r,bjrli^^u d^` investi^aciones lla•-1^^ =umPtrr estos 75 in-
1•id'Prur^ de Fiedler a un m^dr'tt j^•rarrluico ohjeticu
^lne cx^rrrsuse ade msís a mr•no"^ ^^I tipo ideal rlr•
P,trur•tnra docenle-discentP.

(`rwa^er l,rolluso el orden rlur :+i^ur :
?4. F:I maPStro imparte sus r•onociutienlo5 aePptau-

do lat; aclararionea que la cla^c 1e pidP.
'?S. F:I maestro lrata de esl)lir•ar l;l: idP^i^ c1,^ra-

q IP,IIIe al P.9tnd1anl.P..

S8. La.^ Pxltlicaciones de] ma^°,tr^^ r•^lnr•uerdal, r•n-
rrectamente con la hahilirla^l v conocimienlo
dPl Pstudiante.

',3. T.a manera de explicar del lrrofe.^or e^t.í adnr-
nada por los valores rTc pro^ranlaciríu ^ ni-
tidez.

;Il. FI maPStro se expresa ^n tc^rmin^,.. 1•larv^^ ^
► ran^^larentes.

r). 1^;1 nlaestro ve al eaturli,IntP r`^itno un colabora-
^l^^r rn ttn prnblPma r•omlín.

;l. I^;l InaPStro sP rnur'stra c^^ntl,rc•n^ivo i+ara ron
I„^ ^^roblemas dPl e,tndiant^`.

.ii. I^:I maeslro está hien e•ufral•ilad„ l,ara r`,,tn-

F,l maestro sP muestra comptrnaivo ttara r^m (9.

los problemas dPl e,tndiante.
Fl IttaP.^tro dirirh las idr`a.^ del P.audiantc, 5?.

T.a manera dP Pxl)1ir`ar drl prrtfP^or a'stá arlor.
nada pnr lo^ ^ alorP- de pro,*ramat•ión v nitirjrz.
F,l mae^tro anirna v tranqniliza ^randPmPntr al '?R.
esrttd;ante. ^
Fl maPCtro i!mora laQ ldeas Ilue viPn^`n dcl c-- 1 T.
tudiante. I(l.

Rsto; 7i incidentr`.5 furron desptlés cla^ifir•ados
(mr diez pmfe.,ores en siete catP^orías, r•on l, ?, 78,
°:^. 1R. 7 v 1 incidPnles en calla r•ate^^ría, ^itnando

`3°. Fl maestro Ps capaz dP accl)tar las ideas dPl
P.ctudiante, la mavnría dP la^ vPr`ea.

I rr^uller lac ideas dPl ^•;tudiant+>.
1?I 1naPatro rPSpondP a la- idra- dr`I P^ctndiante
dP nna forma aceptaLlr`.
F,I maPStro e,^ r`apaz ^1+^ l^^^rmitir r(tlc Pl cs-
tudiantr Pxpon^a su^ idr`:l, I.r m;l^oría rTr• las
VP.(`PR.

H;I maPStro es r•apaz dP comprr^ndf^r r•mnl)1^•ta-
r ► IP11tP^ 1O que le está ^iPndn rrnmtnir•ado.
h'I n^aP,tro respnnde a la^ idea- del alumno.

h:l maP^tro es normalmenlP capaz /lP cnml,rrn-
der lo que el estudianlc Pctá diciPndo.

4



'_'6. 1:1 ► nat°-tr^^ e^ :r^radable para el estudiante.
^-1. F':l ]n:1^ -tru anitu:l v trauyuiliza al estudiaute.
8. N'1 tnaestru ect^í inlf:re,ad'o pur e1 e5tudiante,

pero no dema^iaclu.
1'3. La actitud del tuac^tro es sietnpre acertacla en

relación co q lo que el estudiante está intetitan-
d'o expre^ur.

,>-l. H;I mae^tro no actúa de rnanera superior ni
inferior al estudiante.

^11. El mae-tro está c^nuplacido con la eondurt.l drl
estu^iunle.

43. E1 mae^tro no tiene uunc•a ningunu duda aerr-
r•a dP lo I^ur el estudiante yuiere decir.

67. Las exfllic•acione, del maestro son comlrrendi-
das eu ali;tu ► o, de sus puntos.

7. ^l mue^lru macciona con alf;una conrprensión

56.

39.
I0.

11.
33.

3.i.

68.

;^(1.

1fi.

(^Fi.

61.

53.

2(I.
C.).

5.

I^aciu las irlea.^ ^el estudiante.
N;l maearo re,llond^e calurosamente a la cuu-
ci'uctA dNl e-ludiaute. 60.
EI mae4tru trata al estudiante como a un igual, 19.
I^;I mae,tr„ ^igue SIPIllpre In línea de prnsa-
mie.^tu del r,tudiante.
AI tnaestru Ic arrada el estudiante. :i7.
I,o^ .^Pntimiruto; Ilel maestro no parecen ser
excitados por la^ observaciones del estrldiante. 31.
1+;1 nl:lestro hace ucayionaltnente enfadar al es-
tadiante. 42.
FI ]naestro nlantiene cierta distancia entre los 3-l.
estudiautes _v él mismo.
El I»ae4tro o(•.lstOnalnlente, hace que el estu-
diante se 1)on^a tenso v IIP,I'VIO3f1. '?7.
FI rnar:.^tro eRtá ^atisfer•ho cuando el estulliante
indica rlne aprneba qtrs ideas. ^^2.
FI mAestru obra de acuerdo con las su^f^rencias lfi.
d'el cstudiautP.
Rl maPçtro reacciunu en tí•xminos de sus hro- •3^(r.
pias idc:as.
C;l maestro mue^tra poca hostilidad o h1111pHtÍA ^:i.
haP1A el P,91Ulllanl8.

FJ n+aestro, a veccs, se aparla del rstudiante. ?.
H I IIIaY,IrU ^^' ^IYnle^ A VP.Ce?, I^l'nti0 V 11PC^'IOSO.

F;I maestro es al^o índiferente hacia el P^^tu- 45.

l^. 1Ĵ 1 utae^tro hace cdllar al e5tudiante.
:.'rl. E1 maestro colma al estud'iante de afecto y sim-

patía.
l8. H:l tnaestro trata de euga ŭarse a sí misnto,

ju^tificando con algunos aroumentos Rtl eude-
ble preparación científicu.

(i. El maeslro no se decide a furmular prégiitrtae
al estudiante. ^

33. L+'I qtaestro, frecuentenleute, se disculp r ► ,^ ^
do hace una sugerencia al estudiante. ^" ^; '.v v.

•T9. t1l maestru le resulta difícil pensar en 1^, alis= ^'
nta línea que el estud'iuute. '^

311. FI ruae^tru actúa ^inti^ndu^e muy superitrr arte
el estudiante.

1'^. EI mahstro es el protector dcl estudi^ite: ^^
1. h;l maestro avauza lenta ►uente sln canseguir

Ilue el e^colar haya P.nte ► lflld0 el significado
de sus euseñanzas.
El mae3tro se muestra muy ;uperior al escolar,
El macstro pierde a nlenndu el sentido de las
opinioues que el estudiante está• tratando de
hacerle comprender.
EI maestro i^nora frecuentf^mente las idNa., y
suherencias del estudiante.
E1 maestro, de algtín mod'o, 1)arece perder todo
contacto doctrinal eon el estudiante.
EI Inaestro se siente supPrior al estudiante.
I?I maestro es incapaz rl'e contprender al cr,tu-
diante excepto en un nivel puramente suller-
ficial.
EI maestro rechaza fácilrnente lA5 idea9 del es-
t ud iante.
EI )naestro es desagradable al estudiante-
F.I maesiro no muestra comprensión hacia las
idPas que el estudiante trata fle comunicarlP.
T.as ideas del maestro dificultan 1a comPrerl-ilín
de las ideas del estudiante.
F.1 tnaestru ignora las i/Tea^ rl+le v ienen d+-1 ^•^-
llldlalltf'.,

FI maestro se siente di^^u^tado por el tipu cle
c^^colares que le han sido asi^nados.
FI maestro ridicnliza fr^^cuf•nteanente las id^•as
del 1•studiante.diante.

(3. Fl maestro trata al estudiante con nurcl ► a d•i-
ferencia.

9^^.

il.
37.

I. F,1 )uac_;tro no sahe exl)lic:ir las cosas de mu^lo
rlue cl cstudiante las comin•enda.
F,l maestro es hostil para 1•on el estudiant^•,
Fl mae^tro rrcLazu v ^^a;ti^,l nl P^tndiant^^.
I?I nlae^tro rr•r•hnra ul ^•^In^liar+tP.

El mac.^tro expresa gran preferencia t ► I;r Pl 1;'.
esltldianle. 47.
T^l muc.^lro Irata de a^radar al estttdian[c.
El maestrn com}>rende las ideas del ^^tndiar.tc

a''.

cuando é^ta^ Fstán d'e acuervlo con l^l. ^Il^^a^
propias.

i°_. FI maPStro diri^c las ideas del r^studiante.
21. EI maestro accerle fáci]mentc a las pre^uutas

dPl c:^tudíantc.
i9. T;l maestro es movido ^randemente i^l)r las

reacciones rTel estudiante.
3R. Fl maestro acepta todos los comentarios del

e.5tudiante de lin modo desinterc5ado.
3. Fl rnaestro trata al estudiante cumo a un Lnr^s-

ped de honor.
3(i. Fl maearo a>nnl^^ un tono fiP di,rulpa cuanllo

rchatc l:r^ti idca^ ^le.l estudiante.
(l. Los coiuentarinc del ]naestro tienden a rorll^l^r

la dirccr^irín dr l^^? i)Pnsamiettte^ del estlicli:+rtc.

S

il.l:l-\Ar CUi\f.l.l ^IU\1,^ Uli. 1\'It:HF.^

5e^tí q c;tn^ experiencias, no c•rlhe duda rn=pPCt,^ a
la 1)oaihiliil:rll Ile un til)o ideal 11,• rel:rcióu mnr^trr)-
almm^,,. ,•uv:l naturalPZa venllrí.i cletcrminada l+ur
las dinu^n,iones poaitivas auleriurmeute descrila^.

i?ua bucna relación implica, ante todo, una con^u-
nicacicín de naciones v criterios reAlizada eot7 el
al)oyo certero de la pro^rantación secuencial v- ]a
transparencia didáetica. Ser:í necesario ademtíe rlne
c•l docente viva la se^uridad de su caPacitación y
^olvenria c,ume a P.lla ttna f•orrecta actitnd com-
Ilrensi^^a de los problemas I)r^r,nnales v humanus Ile
^n^ alumnos. .



Por AMBROSIO J. PULPILLO RUIZ
tirerrlaria del C. F. D. U. 0. E. P.

Cuando prologaba el libro de Ra-
fael Verdier tituiado La Enseñanza
de la Ortografía e)1 ln Escuela Pri-
nlnria, publicado por el C. E. D. O.
D. E. P. en 1963, decía al cmpezar
quc <;cs éste un aspecto del apren-
dizajc escolar que preucupa mucho
a la mayoría de los cloccntes, pre•
ucupación que aumenla cuando se
comparan esfuerzus didácticos de
los maestros y resultados prácticos
de los escolares» (*). Hoy vuelvo a
atacar el tema porque juzgo que
por mucho que se hable de ello
siempre quedará algo en el tintero.

Vaya por delante la afirmación
de que la Ortografía es algo con•
vencional y sin más valor que el
mcramente distintivo (1), cuyo uin-
tríngulis» está en que, existiendo
diferentes signos para representar
un mismo fonerna, hay que deter-
minar cuál corresponde a cada ca-
so. Y como las particularidades son
tantas, cuando se pretenden formu-
lar reglas de aplicación más o me-
nos general, obligadamente hay que
acimitir numerosas excepciones, Y
eso que, como advicrte Menéndez

(' ^ aHemos de buscar la causa de ese
escaso rendimlento escolet en el campo de
la didáctlca, donde, segtin diJimos en otra
acasión, se comprueba lo sigufente:

1.° Una falta de lfmitación de su con-
tenido escolar, puesto que no todas las pa-
labras del Idioma deben ser enseñadas en
la escuela primaria.

2.° Ausencia de programas racíanales que
fljen el trabajo a desarrollar en cada grado
escolar.

3' Enseñanza poco sistematizada, debida
a que ee eatudia aleatorlamente la lengua
en general o como complemento de otras
disclplinsa (Hiatoría, Literatura, etc.l.

4' El abuso del dlctado sl empleaTla
como procedimíento didáctlco, cuando debe
consíderarse tan sóío coma un medio de
comprobacíón o revisíón.

5' Libros de texto lnadapLados al objeto
y su)eto de la enseRanza primaria.

6' Falta de instrumentos clentfticos de
mPd^das. (Art. de E. VíllareJo Mtngvez, pu-
blic ndo en la aRevísta Espaftola de Peda4o-
gia», núm. 28, págs. 612-813. )

(1 ^ Conf. M. Unamuno, Ensayos- To-
mn i, págs. 208-210, Madrid, 1942.

Pidal, «por fortuna, la urtografía
española es, sin duda, la más per-
fecta entre las ortografías de las
grandes lenguas literarias, por su
exactitud, por su precisión, por su
sencillez. Aunque no Ilega, como no
llega ninguna ortografía tradicional,
a expresar exactamente todos los
matices de la correcta pronuncia-
ción, representa con fidelidad ex-
traordinaria la pronunciación selec-
ta q u c tradiciunalmentc sc h a
aceptado para la gran literatura co-
mún a todos los hispano-dicentes,
pronunciación que se comprueba
sobre todo en el ajuste de las ri-
mas poéticas» (2).

Ortografía comparada.

Esto queda bien claro si nos de-
tenemos a considerar unas brevísi-
mas notas de Ortografía compa-
rada:

- La ortografía del italiano no

ofrece grandes problemas; es-
ta Icngua se caracteriza por

una gran simplicidad y preci-
sión ortográfica, ya que ésta

es principalmente fonética. Sus
VelnllsllS letras casi no se con-
funden nunca.

- La dcl portugués ya es otra
cosa, ya que en ella las voca-
les acusan bastante las dife-
rencias de abiertas, cerradas y
semi-abiertas.

- EI francés es, entrc ]as len-
guas romances, la de mayor
dificultad ortográfica, ya que
para escribir correctamente
una palabra hay que conocer
con precisión la significación
de ella en el contcxto en que
se da, pues los grafismos fran-

(2) Del prólogo x la Ortografía de Na-
varro Tomás, págs. 4-5, Madrid, 1927.

ccses no solamente hacen refe-
rencia a un fonema, sino tam-
bién a un significado.

-- El alemán presenta, e n t r e
otras dificultades ortográficas,
las que se derivan del empleo
de las mayúsculas, de la sc-
paración de palabras y de sí-
labas y la distinción de grupus
fonemáticos tales como -lig y
-lich, pur ejemplo.

- La problemátíca del inglés, a
este respeclu, cs más desastro-
sa todavía. Su dificultad csen
cial radica cn emplear el alfa-
beto latino para representar
una lengua en cuyo fondo ha^^
un origen del alfabeto rúnico.
A ello se debe añadir el hecho
de que durante casi tres siglus
(1066 a 1362) la lengua oficial
fue la franccsa nórdica, mien-
tras que la literatura y 1a teo
logía se alimentaban del latín.

- EI español, en cambio, puedc
servir de modelo. No existc
otra lengua en Europa, sal^'u
el polonés y el servio, en quc
la correspondencia de fonema,
y grafismos sea tan absolu-
ta (3).

Los di^tintus ct•ilerios urlugráficus.

No obstante lo dicho, el proceso
de cristalización de la ortografía
del castellano actual ha sufrido la
intromisión de tres criterios distin-
tos en lo que se refiere a la trans-
cripeión de los vocablos. Así lo re-
afirma la Real Academia de la Len-
gua: «Tres principios, o tres rafces,
pueden servir a la construcción y
disposición de las reglas de Orto-
grafía: éstos son la pl•onunciación,
el origen y el uso. Si cualquiera de
estos tres respetos fuera universal,
no teníamos que discurrir, pues con
señalarle por regla, se daba con un^i
palabra pauta fija; pero la confu-
sión nace de que ninguno de estos
principios es general, y juntos en-
tre sí se contradicen y se oponen
en muchas ocasiones: y como cada
uno de por sí es tan digno de ser
atendido, ninguno de ellos puede
olvidar el que quiera disponer re-
glas para escribir bien, para escri-
bir bien y rectamente, según racio-
nales principios» (4).

Sabiendo csto desde muy antiguo,
los ortógrafos se han dividido en
tres bandos. Los que pudiéramos
llamar «fonetistas» batallaron por-
que fuera la pronunciación el elc-

(3) ConL ttLbrthnr{raphe», Cahiers Prda-
gogiques, núm. 44, de octuhre de 1963.

(4) Conf. «Orto4rafía Cnstellana». Re.^l
Academia de la Len^ua, p. 94, Madríd, 1H2fi.

(1



mcnto determinante dc los grafis-
nlu^s, puesto que la imagen sonora
es anterior y más fuerte que su
rchresentación escrita. «Yo juzgu
-cl^cía Quintilianu- que se debe
escribir cada palabra como suena,
si no lo repugna la costumbre. Por-
quc cl oficio de las letras parece
ser éste, conservar las voccs y res-
tituir, digamos así, al que lee lo
que se }es encomendó» (S). Casi ]o
rni.rno repetirá Lebrija: «Terzetrrvs
cle- ascrevir corno hahlanzvs i hablar
curno escrivimos. F_sto es de si nta-
ni/iesto: porgue no tiet7cn otro tcso
1as /iguras de las letrns sino repre-
scrrlnr aquellas boces yue en ellas
clepositamos para qt^c rri rrtás tzi
nrenos tornen u dar quarzto dellns
confiamos; i que si alguncrs se es-
criven que no se pronur^zcicrn; o por
el cvtttrario algo se pronzznciu de
lo que no está (escripto); esto serci
pa- necesidad de no aver /iguras de
letras para settalar todv lo que se
pcrc^de hablar» (6).

Contra los «etllnologistas».

Lus «etimologistas» u partidariu,
dc que el origen dc la palabra sca
lo que determine su ortografía de-
bicron ser los más, pucsto que su
upinión parece prepondcrante. Esta
posición tiene su razón de ser mien-
tras una lengua está en plena for-
mación, para establecer unidad den-
tro de las naturales divergencias
dialcctales e ínfluencias dc extran-
jerismos, y quizá a ellu haya obe-
clecido la norma de la Real Acade
mia de imponer con más u menos
fucrza, según los tiempus, este cri-
tcrio, aunque Cejador afirmc yue
cllo no es más que una forma de
afrancesamiento (*). Matcu Alemán
talnbién arremete contra tal crite-
rio con las palabras siguientes:
«Qu^ me importa o qu^ se me da
quc la lengua latina diga scientia,
c a n i u n c t o, auctor, asumpción,
cxrmpto ni contradictor?, que hace
gran afectación i aspereza en el

r5> [netitucfonea Oralorise. Trad, de Ro-
dr[guea y Sandíer. Buenos Aires, 1944, ca-
pftulo IV, p$g. 54.

(fi) A. Lebríja: Reglas de Ortografía.
Reimpresibn de Mayans S 8lscar, Valencia,
1765, p$g, 14.

(•) ^En vez de la ley natural que man-
da esctlbir como se pronuncia, ]ey que
asentó Nebrlja y tras ál los principales or-
tografiataa espaSoles del slglo XVI, tomó
por norma la Academia la «etlmologfaa a
estllo francés. No sospechaban los seflores
académlcos del siglo XVIII, imltadores de
los académtcoa franceaes, en qué berenje^
nat se mettan, Esta ley, que en francés es
la tínica racíonal, porque es Ia «ímica po^
slblen, resulta en castellano abstudfsima.
En c:^stellano cada sonido tlene su expre-
sión gr$fíca, clara y perfectamente defini-
da. Esta es dote preclarfsfma de nuestra
lengua, que nos onvtdfan los dem$s.» (Tn-
mado de Ortografía F.xpaBola, de L. Huer-
t^. Madrid, 1929, pá4. 144.1

castellano i cl crlranjero nu sabrá
como lo tiene d^ pronunciar. I si
en e} superlativu ]a voz no hiciese
más de una s para qué tengo de
ponerle dos ni dezir bonissimo,
siendo dúrísimo al uído sufrir tan
arrogantes eses? Tengo por imperti-
nencia dezir que las diciones que
se dcrivan de otras lenguas estén
obligadas a guardar el orden i le-
tra dr su natural (si aviéndolas
traido a nuestro tlso í síencío en él
admitidas necesariamente las más
dellas cuando llegan, vienen mui
otras i estropeadas) pues no ai ra-
zón porque se debe respetar su
linajc, sino a la parte, lugar i ca-
lidad como sirven; de donde dicen,
cual te hallo, tal te juzgo» (7).

Modernamente Julio Casares adu-
ce contra los «etimologistas» este
argumenlo: «lGrnn recurso, sobre
todo pura los clticos de la escuela!
Se les enseñn prirnerarnente orto-
grujía latina, griega, úrabe, etc., y
luego se les explica que, cuattdo una
voz espartola proccde de tzn vocablo
de uguellas lenguas, se ha de es-
cribir en castelluno de tal o cual
rnuncra, según pida la ortogra f íu
de lu correspondiertte voz en la len-
guu de origen; después se les haee
aprertde.r la etirzrología de todas las
voces dudosas v vu están los rnto-
chachos listos para afrontar el exa-
rnen dc ingreso. F_s decir, todavía
no. Queda el rczbo por desollar; por-
que luego resulta que este procedi-
miento tiene qtziebras tan capricho-
sas conzo las de urta racha de rule-
ta. Cvn. arreglo al origert de las
voces, había que escribir, por ejem-
p 10 : avuelo, avogado, marabilla,
hastn ( de bandera), automúbil, pa-
ge, corage, Aljecirus, etc., ete. Con-
que, )fíate de la etimolvgía ^^ no co-
rra.s!» (8).

La teoría de los «usualistas».

La tercera pustura es la de los
«usuafistas», que ya hace mucho

(7) Ortogratía Gaslellana, p$g. 12.
(81 Nuevo concepto del Dlccionario de la

l.engua. Madríd, 194I, pág. 252.

señakara c^rteramente Juan A. Gu-
tiérrez: «E1 primer fundamento d^
la Ortografía es que en cuanto se
pueda, se escriva como se habla o
pronuncia, o como se debe pronun•
ciar y hablar; porque hay muchos
que todo lu hacen mal, Ilevando por
regla io que usan. Y el segundu
funcíamento, y no menos fuerte que
el primero, el uso _y costumbre, no
tomando de sólo lo que quieran in-
troducir los que cun ambicián de
letras y de lenguas, se apartan del
común hablar y escrivir, ni tampo-
co del abuso y corruptela de ]a gen-
te ignorante, sino de lo que los doc-
tos y curiosos platican: de dondc
toma su fuerza el uso verdadero,
que entonces será más admitido
quanto más fundado y puesto en
razón fuere. Y así será el tercerv
presupuesto la razón sobre que el
uso se fundare; que aunque de los
tres avrá de ser el más flaco, por
la conveniencia del primero y vio-
lencia del segundo, todavía tendrá
lugar en las cosas, que por diversas
apiniones o costumbres de tíerras,
el uso estuviese en duda y no del
todo declarado, que donde lo esfu-
viese no hay rnás que seguirle» (9).
Es decir, que se debe escribir como
lo hiciera Cervantes, Lope de Vega,
lus Luises de Granada y León, Gar-
cilaso, los Argensola, etc., etc., se-
gún han declarado autoridades co-
mo Tamayo y oiros, que «Maestros:^
de talla no faltan en nuestra lite-
ratura.

EI hecho dc que ningún criterio
de los tres, como ya se ha dicho,
se haya dispucstv de modo absolu-
to, ha dado por resultado este «ga-
limatías» ortográfico, que, apartc
utros aspectos de orden psicológico,
que quizá en otra ocasión tratemos,
es el origen de las innumerables
dificultades, lanto por parte del du-
cente como del discente, que ofrece
estc aprendizaje de la Ortografía y
que está pidiendo a voces una re-
forma y actualización.

^9r Cítado por C. Ros en su Pr$ctlca de
Ortogratía de Ioa doa idiomas, castellsno y
valenciano. Valencla, 1732, p$g. 4.
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Arfe At F;^tudios v Prqrerlm

La ^lfeam Teachingn y la renovacián
pedagógic>a.

La renovación pcdagógica cn la
actualidad se manifiesta en v.u-i^^ts
direccioncs. En primer lugar, rs-
tarnos asistiendo a cambios espec-
taculares en el contenido y múto^
dus de la enseñanza, puestus de re•
licvc pur fenómenos tales comu la
«nueva matemática» o la «nueva
cicncia», que van tomando cucrpo
en los programas escolares con
nuevas exigencias metódicas.

En scgundo lugar, son cada día
rnás patcntes las innovaciuncs cn
el equipo y material didácticos. De
una parte, el rápido desarrollu v ex•
pansión de los medios audiovisua•
les y las «máquinas de enseñarN ha
pcrmitido acuñar la rúbrica «tcc•
nología de la educación,^, que cons•
tiluye en sí misma todo un símbolo
^• una confirmaciún dcl ptroccso dc
tra^tsformnción pctlagúgica. D: nUa

cl incremcnto ^^ nurtu papcl dc Ia5
bibliutecas escolarrs ^apunlan ^n el
mismo srntidu. Un ^íntama dc rc-
nuvuciún, t.mto dc I^cnieas didácti-
cas cuanta de materiul y eyuipu es-
culcu•cs, cs la enscñanza programa-
da, cu}^a inserciún cn la lileratura
pcdagrigicu Y cn práctica doccnlu
es un hccho irrcvrrsiblc.

Finalmente, junto a estos cam-
bios cn cl contrnido, rn los m^to
dus v en el malerial didáctico, sc
ha pruduci<lu lamhién un viguruso
rno^^imicnlu dc trun^furmacicin dc
las cstrttcturas cl.i^icn^, dc^ la cs^

cuela, quc prctcnclc abrir nu^'vus
hurizontes a la org,inizaci^in cscu

lar. Una dc las manifcstacioncs cs
tclares de usla tendrncia cs, ,in lu
gar a dudas, el sistcma dr ^^Ense-
tianza en cquipo», Iraduccicin dc su
nombrr de origen «Tcam Teaching».

La «'feam Teaching^^ es un nuc-
vo sistema de organización escolar
quc surgió en los E^titados Unidus
cn 1954. Comrnzd a ensayarsc cn
un reducido númrro de centrus•pi•
loto durante los años 1956 y 1957,
v en la aclualidad se ha conver-
tido cn uno de los más imporlan-
les movimientus educativus. Cente-
nares, quizá ya milrs, de uscuclas
han udoptaclu cl csqucma, uunquc,
cn muchus casos, súlu con caráctcr
cxprrimcntal, r cierlu númcro dc
univcrsidadcs rstán implicadas en
su dcsarrullo, a^csurandu y ayu-
dandu ,t los ccntrus primarias y
mrdio, en rl establecimirnto, pues
t;i en marcha v evuluaciún de ptro^
gramas concrctus v rn cl cntrena-
mirnto drl pcr,onal docentc afcc-
lado por cl cambiu.

Qué es la ^^Team Teaching».

La expresiún Tcam '['caching es
tan nucva que aparcciú por primc
ra vcz incluida en «Thc Educatio•
nal Index» amcricanu, el más im•
portante rcgistro abirrto dc icnni-
nología pedagógica, cn la srgunda
partc del volumcn currespundientc
al período 1957-59. l.a novedad dcl
sistcma, junto a la gran variedad
d: pro;^ramas ^^ pro^ectos quc sc

han desarrullado baju esta d^nu-
minaciun, ^^ a la gcneralidad cun
quc lalr, pruyrclos han definidu

^us objcti^^us, mítodus }' fwulu

mentus durlrinalc.^, dificultan bran-
dementc la turea dr de[inirle cun
precision. AI hujc^u• la litrralura cn
turnu « lus pruyeclos de «Tram

Tcaching,^, sw-gc la tiospecha dc si
no habrá tanios tipos de «Tc;un
Tcaching-• cumu pru}'ectos plcutca
dos o cn in:urha. Rrsulta exU^aor.
dinariant^nlc difícil identilicar clr^

mcntus ^umcmes lu suficientcmcn-

tr signiti^atieuti pnr,t apoyar ^^n

cllos una clrliniciún que resall^• la^

raractcrnti^a^ti cspc^í(icas dc la

,<Tcam 1'carhing» Ircnte ,t la; d^^
otros ^islcma,e urganizativos r^^nu-

vadore,, pur;lu quc cn su; úllimus
y gcncralr; uhjrtieuti pructic.nnen

te coinridrn ludos.
En cfcclu, rs di(íril seitalar un

csquema n p^+uta mudc^lica quc sin
tetice Ia r;rncia clel sistema, prru,
a poco quc sc profunclice rn rl rs^
tudio ^lr ;us variati manifcstaciu
ncs, se palcnliza I,i cxistcnciu dc
ciertas similitudcs, quc nu pnrclcn
scr ignoradas, por mucho quc cul,t
proycctu ^rate dc individualic;u^sr.
La más clara clc cstas similitu+lc^ti,
In que ha clado cl nombre al sistc
ma, es qur los macstros se cun,li-
tuyen rn ^^quipo, rslableciendo rn
tre clluti una cstrrcha rclacicín dr
trabítjo yuc sc Iradnce en Ia accicin
cchfcativa cuqjrmta sobre el mi,mu
grupo c1c rscolares. Esta cariclc-
rística, pur ^í sula, constittty^ }^a
ttn camhiu radical cn la nonnal ^s-
truetttraciun del personal doc^^ntr
cn las r,cuclas, la cual implica, a
su vcz, prufcmdas transformaciunc.
rn la ur^anizacián dc ln; proErra
mas, cn cl horario, en rl agrup,r
mienlu clc lus alutnnus, rn los mí^
todos dr ^°nscñanza, cn el cquipn y
matcrial didácticu v hasta cn la
propia ^^.lruclm-a del edificio r^cu-
lar. Esta organir.aciún de Jus m,tcti
tros en rquipus doccntcs supunr
quc todu, lus micmbros dr lae mis-
mos parlícipan coopcr.niv;intrntc
en la planiticaciún, dcti.n^rullu ^^
evaluaciún cl^^l proc^so instruclitu ^^
cn la asi^n;tci^^m dc las tarrati ntií;
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apropiadas a cada miembro del
equipo. Todo maestro tiene libre
acceso a todas las clases y grupos,
comparlc con el resto de los miem-
bros d c 1 equipu la información
acerca de todos y cada uno de los
alumnos, de cuya instruccióu son
conjuntamente responsables. E n
una palabra, la clase como unidad
cerrada y parcela particular de un
determinado maestro desaparece.

La organización interna de los
equipos no es unifarme. Algunas
equipos se estructuran horizontal•
mente, sin un líder reconocido y
con absoluta igualdad jerárquica
de todos sus miembros. Otros, par
el contrario, acentúan la organiza-
ción vcrtical con un ]íder formal-
mente elegido y diversus gradus cn-
[re los maestros miembros (maes-
tros, macstros ayudantes, maestros
en prácticas, especialistas no maes-
tros y auxiliar_s administrativos).

En cuanto al número de compo-
nentes del equipa tampoco existen
normas precisas. En los proycctos
actualmente en marcha el número
oscila entre dos y diez maestros,
además, claro está, de los miem-
bros no maestros del grupo.

Otra característica de los equi•
pns de cnseñanza es que, si bien
actúan siempre sobre un solo gru-
po de rscolares, en ocasiones nu
son responsablcs de la totalidad del
programa ec,ucativo del mismo. Es•
to ocurre nc.rmalmcnte en rnscñan•
za media, dunde los equipos se li•
mitan a una materia o a tm grupu
de materias afines. En la enseñanza
primaria, el equipo normahnente
tiene asignado el programa com•
plcto.

El somcro análisis quc preccdc
nos permite ya intentar una defi-
nición de la «Team Teaching», ba-
sada en las características comunes
encontradas en los diferentes pro•
yectos. Preferimos dar una defini-
ción amplia y gencral, de modo que
permita clasificar como manifesta•
ciones de «Team Teachingu a una
gran variedad de realizaciones. De•
nominamos enseñanza en equipo
(«Team TCaching») al sisterna de
organización escolar que afecta al

m

personal docenle y a los alumnos u
su cargo, en ei cual dos o más
ntaestros se responsabilizan conjun-
tamente de ia planificacián, ejecu-
ción y evaluación de la totalidad o
:cna parte significativa del progra•
ma de instrucción de1 mismo grupo
de afumnos, equivalente aI de dos
o más clases tradicionales,

De los aspectos que cubre esta
definición, quc, por otra parte, per-
mite una interpretación flexible, se
deducen unz^. serie de consecuencias
cuya explicitación ponen de mani-
fiesto ]as más importantes impli-
caciones educativas de la «Team
Teaching».

Utiliu+ción racional drl ryerwmal
ducente.

La cnseñanza en equipo es un
proceso eooperativo. Cada miembro
docente del equipo realiza aquellas
tareas para las que tiene mayor ca-
pacidad y en las que está más in-
teresadu, dentro del conjunto de
actividades programadas cn común
para satisfacer las necesidades edu-
cativas del grupo dr alumnos asig-
nado al equipo. Esto supone, cn
principio, que la «Team Teaching»
ofrece un instrumento organizalivo
para la cspecialización en la en-
señanza. Dcntro dc un equipo do-
centc en una escuela primaria pue-
dc haber un maestro con especial
preparación en matemáticas, en lec•
lura, en conocimientos sociales o
en ciencias. La especialización pue-
de hacerse con otros criterios y
cntonces habrá macstros con ap-
titud para exponer eficazmente cier-
tos temas a todo el conjunto dc los
escolares, expertos en la utilización
masiva de medios audiovisuales,
especialistas en máquinas de ense-
ñar o bien dotados para conducir
discusiones de pequeños grupos de
alumnos sobre determinados pro-
blemas, para coordinar actividades
o para agrupar a los escolares. To-
das estas funciones, necesarias en
«Team Teaching», permiten utilizar
racionalmente y aprovechar al má-
ximo ]as aptitudes actuales y poten-
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a
ciales del personal docent ,' me•
diante su especialización ho óntal
dentro del equipa "+

Además de ]a especializac n .hcri
rizontal, la enseñanza en ^quipo ^
exige una estructuración vertical,
jerárquica, de los maestros, basa•
da en su aptitud para el liderazgo,
en las responsabilidades asignadas
o en la formación especializada.
Esta jerarquización lleva aneja la
creación de nuevos puestos mejor
pagados y de mayor prestigio a que
los maestros pueden aspirar sin re-
nunciar a la enseñanza o acción di•
recta sobrc ]os alumnos. La orga•
nización tradicional en muy escasa
medida podría ofrecer al magiste•
rio opurtunidades de promoción a
posiciones profesionales más atrac•
tivas dentro de la propia escuela o,
si se quiere dentro de las aulas. Si
un maestro pretende ascender ha
de hacerlo por la vía de las oposi-
ciones al cuerpo de directores es-
colares o por la mucho más larga
y compleja de la inspección o del
profesorado normal; en cualquier
caso, abandonando el aula y la ac-
ción dirccta e inmediata sobre los
alumnos. La «Team Teaching», al
crear pucstos como «jefe de equipo»
y otros con especial responsabili-
dad a los que pueden aspirar los
macstros con capacidad y recursos
personales, constituyen, al mismo
tiempo, un cstímulo permanente
para el perfeccionamicnto profesio•
nal dcl magisterio en ejercicio.

Por otra parte, los equipos de en
señanza ofrecen un marco de ex•
traordinaria eficacia para la forma•
ción de los maestros noveles en pe-
ríodo de prácticas, guiados por los
maestros experimentados, Los no-
veles irán encargándose progresiva•
mente de actividades y funciones
cada vez más importantes, y enr•i-
queciéndose profesionalmente al
participar, en la medida que su pre•
paración lo aconseje, en las diver-
sas tareas de la planificación, eje•
cución y evaluación de la ensefian•
za quc el equipo realiza.

Asimismo, la ensefianza en eqttipo
al intentar utilizar al máximo la
capacidad del personal docente, ha



puesto de manifiesto la verdadera
misión profesional del maestro, des-
iacando sus funciones específicas y
creando las condiciones óptimas
para incluir en los equipos personaí
no estrictamente docente. Es evi-
dente que el maestro malgasta una
considerable porción de su tiempo
y de su energía en actividades ru-
tinar•ias, burocráticas y no docen-
tes. Para evitar esto, se incurporan
al equipo docente clementos auxi-
liares que se encargarán de la rea-
lización de estas funciunes, dejando
libre al maestro calificado para de-
dicarsc plenamente a las activida-
des que sólo él puede llevar a cabo
con eficacia. Esta medida, por otra
parte, reducirá cl número de maes-
tros nrc^r;arios para cada grupo de
.rlumnos.

Agrw;partaiento de los escutai•e^

La práctica escolar contemporá-
nca ha venido aceptandu como dog-
ma intangible que el modelo ópti-
mo de agrupamiento consiste en la
formación de grupos dc 25 a 35 ni-
ños de similar nivel de inteligencia
e instrucción constituyendo c o n
cllos clases, secciones, grados o
cursos permanentes, cada uno de
los cuales asignado a un solo maes-
tro. Este criterio, sin ernbargo, no
está apoyado en evidencias cien-
tíficas cxpcrimcntales. Aún más, los
resultados de algunas investigacio-
nes han puesto de manifiesto que
el número de alumnos por clase,
dentro de ciertos límites, es irrele-
vante para 1a eficacia de la ense-
ñanza, cuando se utilizan m^todus
y material adecuados. Asimismo,
se ha demostrado que el tamaño
óptimo de los grupos está en fun-
ción de .a actividad escolar a des-
arrollar. Por otra partc, se ha evi-
denciado que la preiendida homo-
geneidad de las clases es muy pro-
blernática y que la aplicación de.
este critcrio clasificatorio compor-
ta muchos aspectos negativos.

Apoyándose en estos hechos, ]a
enseñanza en equipo ha roto estas
rígidas estnicturas, culminando así
un proceso iniciado hacia 1900, en
el que diversos planes de organiza-
ción han intentado flexibilizar el
sistema de agrupamiento de los es-
colares (1}.

{11 Véase a este respecto:
HENRY .r. OTTO: Elementary School Or-

ganization and Administration, 3rd ed.,
New York, Appleton-Century-Crofts, 1954.

The Grouping of Puplls, Thirty-fifth. Year-
book of the Natíonal 6ociety fnr the
Study of Edracation, Part I, IIlonmington,
I11., Public School, 1936.

J. WAYNE WRIGHTSTONE: uClass Orga-
nlzation for Instructiom>, What Rzsearch
Sa,ys to thc Tcachcr, núm. 13, Washing-

En etecto, los equipos doccntcs
agrupan a los alumnos que les son
asignados de acuerdo con las exi-
gencias de cada actividad planeada,
con lo cual desaparecen los grupos
rígidos y permanentes. La finali-
dad y naturaleza de las diferentes
situaciones docentes determinan, en
cada caso, los métodos y materia-
les de enseñanza y la composición
y tamaño óptimo de los grupos,
para garantizar su mayor cficacia.
Hay objctivos discentes que requic-
ren el trabajo indepcndiente de ca-
da alumno, mientras que otros sólu
pueden conseguirse a través de la
interacción e intercambio de expe-
riencias en pequeños grupos hete-
rogéneos; hay por otro lado cier-
tas actividades que exigcn grupos
relativamente grandes y en cierta
medida homogéneos, junto a otros
que logran su máximo rendimien-
to dirigidos a la totalidad, normal-
mente heterogénea, de los cscola-
res asignados al equipo. Así pues,
en la «Team Tcaching» los alum-
nos son agrupados y reagrupados
de diversas formas casi permanen-
temente.

EI modclu flexible de agrupa-
miento seguido cun más frccuencia
por los equipus docentes consiste:

1) Para la introducción y cxpo-
sicicín a grandes rasgos dcl tema de
una unidad didáctica, o para pre-
sentar una serie de hechos o da-
tos, se reúne en un solo grupo to-
dos, o un número elevado, dc lus
aiumnos del equipo. Estas, Ilamé-
moslas clases generales, están a
cargo de maestros especializados.
Para asegurar su eficacia, genesal-
mentc se recurre a la ayuda de ]os
medios audiovisuales (cine, diapo-
sitivas, filminas, circuitos cerrados
de T. V., magnetófonos, discos, fla-
nelógrafo, etc.), quc hacen llegar
las palabras y las imágenes a tu-
dos los escolares en las mejores
condiciones. En estas clascs genera-
lcs se pcrsigue motivar a los alum-
nos y proporcionarlcs cicrtos co-
nocimientos que difícilmente po-
drán adquirir por otros medios.

2) Para discutir problemas con-
cretos o intercambiar ideas y expe-

riencias s o b r e una determinada
cuestión, se constituycn tantos pe-
qucños grupos (no más de 15 alum-

nos) como sea aconsejable, con un
maestro, cspecialmente elegido por

ton, D. C., Department of Classroom
Teachers, American Educational Researeh.
Asociation of the NEA, May, 1957.

ROBERT H. ANDERSON: aOrganizing
Groups for Instruction», in Nelson B.
Henry, ed., Individualizíng Instruction,
The Sixty-first. Yearbook of t}te National
Socíety for tha Stud.y of Education, I,
Chicago, Uníversíty of Chicago Press,
1962, pp. 239-264.

su capaci^lad, al frc;ntc c1e cada unu.
Estos grupos se reúnen en pcque-
ñas salas donde disponen de piza-
rras, librus de refercncia y otros
materiales adecuados a la índole.
y tema de la discusión. En estos
grupos se desarrollan las destrezas
comunicativas de los escolares,
aprenden a pensar críticamente y
a resolver problemas ,y se estimu-
lan las relaciones inlcrpersonalcs.

3) Finalmente, el agrupamientu
se rompe para dar paso al trabajo
individual, independiente, a través
del cual lus alumnus adquieren la
mayor parte de sus conocimientos
al ritmo y hasta el nivel quc su ca-
pacidad les permite, a través de
manuales, publicaciones, máquinas
de cnseñar y textos programados,
discos o cintas magnetofónicas. Los
maestros dcl cquipu preparan per-
sonalmente una gran variedad de
materíales y recursus agrupados cn
ciertos lugares dc la escuela, ya
conocidos, para el uso individual o
colectivo dc los alumnos. La super-
visión rutinaria del trabajo inde-
pendiente de los alumnos suede es-
tar a cargo de maestros auxiliares,
si bien la orientación, planificación
y asignación del mismo es misión
de los maestros especialmente cua•
lificados.

«1'cam Ceachiug», Yrugramas y
Horarius.

La reorganización ded pcrsunal
docente y de los alumnos compor-
ta necesariamente una reestructu-
ración de los programas y del ho
rario que regula la distribueión deL
trabajo.
A1 establecer cl programa, el

equipo docente debc pl^mtcarsc tres
cuestiones básicas:

a) ^Qué aspectos del contenido
de la enseñanza pueden ser apren-
didos por los alumnos a través de
]as exposiciones y cxplicaciones de.
los maestros a grupos numerosos
dc. estudiantcs?

b) ^.Qué facetas del desarrollo y
qué tipos de aprendizaje serán fa-
cilitados por medio del intercamhio
de experiencias y la interacción de
lus alumnos entre sí ,y con sus maes-
tros en pequeños grupos de discu-
slón?

c) ^Quó adquisiciones pueden
lograr los alumnos por sí mismos,
trabajando independientemente, me-
jor que por cualquicr otro medio?

La respuesta a estas preguntas

proporcionará a los cquipos de e,n-
SCnanza la ClaVe para eStPtlClUrar

las unidades didácticas én un pro-
prama activo, flexible y funcional.

^^



Naluralmente un programa formu-
lado de acuerdo con estos criterios.
habrá de ser necesariamente dife-
rente de los programas tradicio-
nales.

En una escuela organizada según
el modelo de « Team Teaching» , la
nota distintiva, y cualidad funda-
mental del horario ha de ser la
Plexibilidad. El equipo en cada ca-
da caso, decide no sólo quien debe
realizar tal actividad can tal gru-
pu, sino tambi^n cuándo ha de rea-
lizarse y cuánio dcbc durar. El rí-
gido horario exibido por la orga-
nización tradicional de la escue^a
ha sido rcemplazado por una pre-
visión de tiempo diaria o semanal
establecida al hacer la planifica-
ción inmediata de las unidades. E
incluso esta previsión puede ser
en ciertos casos modificada por las
exigencias del trabajo independicn-
te de los alumnos, previa aproba-
ción del equipo. El horario varía
con los objetivos de la enseñanza
y del aprendizaje en cada situación
disce,nte.

L! inalcria! didáctico y cl espacio
esculur en la «Tcam "I'eachingn.

La enseñanza en equipo exige
una utilización racional del mate-
rial didáctico y especialmente de
los nuevos diseños audiovisuales y
de las máquinas de enticñar. Sin la
ayuda de la tecnolobía educativa
la enseñanza a grandes grupos re-
sultaría imperfecta. Todos los estu-
diantes necesitan ver y oír bien. Es-
to implica que en este tipo de ex-
posiciones hay que sustituir el en-
ccrado, los mapas murales y los
carteles por una pantalla amplia y
proyectores ordinarios y periscó-
picos, circuitos ccrrados dé T. V.,
magnetófonos y flanelógrafos.

Los pequerios grupos de discu-
sión normalmente tienen suficicntc
con encerados, tma mesa apropiada
y mapas, lámínas y carteles ordi-
narios.

El trabajo independiente de los
escolares sc verá í'acilitado con pe-
queños estudios audiovisuales dota-
dos de aparatos fácilmente maneja-
bles, material impreso, diseños pro-
gramados ,y máquinas de enseñar,
y material diverso para las distin-
tas asignaturas. También son nece-
sarias máquinas de escribir, algtma
calculadora y máquinas para repro•
ducir documentos.

En cuanto a la distribución del
espacio escolar, los requisitos de la
enseñanza en eqttipo son ubvios. En
lugar de las clases de tamaño ordi-
nario, la e.scuela debc tener una o

varias amplias salas para las ex-
plicaciones generales, pequeñas sa-
las donde se realizarían las discu-
siones de grupos reducidos y luga-
res idóneos para el trabajo inde-
pendiente de los escolares. Además
de esto, 1a escuela debe prever es-
pacios donde pucdan conccntrarsc
en las mejores condiciunes, mate^
rial de uso común, discoteca, biblio-
teca, salas de^ rccursus didáctieos y
materiales varios. Todos cstos lu-
gares disponclrán dc instalaciones
adccuadas para el trubajo indivi-
dual.

En síntesis; podemos afirmar duc
la «Team Teaching» constituye un
nul'VO tlp0 de ()rganl'I_aC1Un C-UVati
facetas innovadoras más importan-

tes son: creaciún cle nuevas y más
atractivas posici.ones profesionalcs,

dotadas de mejor remuneración y
mayor prestigio; utilizaciún racio-

nal de los recursos personales y

materiales de la escuela; recstruc-
turación de los programas cn la
mayor parte de las materias; crea-
ción de pcqueños brupos dentro dc
las grandes estructuras sociales que
son las escuelas; y establecimiento
de wl adecuado marco p:.ira la más

perfecta utilización de las imiova-
ciones tecnológicas en la educación.
En otras palabras, la enseñanza en
equipo proporciona el marco orga-
nizativo más idcíneo para estructu-
rar la cscuela de acuerdo con las
exig^encias dc las rnodcrnas técnicas
didácticas y utilizar al máximo los
rccursos pcrsonales y humanos de
que disponen ]as instituciunes do-
centes. Es, pues, un vehículo para
la introducción armónica de los
nuevos factores que condicionan la
enscñanr.a. Es u^n medio y no un
lin cn sí lnismo.
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Por CONSUELO SANCHEZ BUCHON
Jete det Departamento de PIanlPieseión

Son los Centros de Colaboración Pedagcígica la ins-
titución o el instrumento quizá más cficiente de quc
disponen los maestros en ejercicio para conseguir,
a la vez, su perfeccionamiento personal y el de la
Enseñanza Primaria en todo orden.

Es vcrdad que las reuniones prescritas al año para
todo Centro de Colaboraciún son sólo tres. Y que
cstc reducido número invita a sentar la afirmación
de que con una rcunión al comienzo del curso esco
lar, otra hacia la mitad y otra hacia el fina] poco
puede hacerse.

Pero esta afirmación obedecería a una considera-
ción superficial. Apenas se profundiza, siquiera algo,
en lo que pueden ser, sin grandes esfuerzos, los
Centros dc Colaboración, y se penetra en ellos, vemos
que cs mucho lo que puede y, por consiguiente, debe
hacerse.

El conseguir un escaso o un abundante rendimien-
to, nos atrevemos a decir, está en función del ccíino
se r•ealiZa e1 trUbajo en los Centros.

Los Centros de Colaboración inmediatamenie de
penden del inspector de zona; a él, por consiguiente,
coi•responde en definitiva organizar, dirigir los Cen
tros y«señalar, teníendo en cuenta las necesidades
de la rnayoría de las escuelas y las aficiones y posi-
bilidadcs de los maestros, la cuestión o cuestiones
que durante el curso estudiarán los Centros de su
jurisdicción dentro del temario redactado por el
C. E. D. O. D. E. P. y la Inspección General, así como
el asunto o asuntos de las actividades varias quc
complementarán e] programa de las sesioncs del
curso» (1).

EI inspector, que está viviendo la realidad de ]as
escuelas con sus peculiaridades típicas, puede indicar
el trabajo a realizar y los pormenores dc su reali-
zación.

Pero, en concepto de servicio a la Inspección, pro
motora de los Centros de Colaboración, qucrcmos
precisar hoy alguno de los objetivos que con inmen-
so fruto para cl perfeccionamiento del Magisterio en

(1) Reglamento de los Centros de Colaboracíón Pedagógtca.
Arttculo t5. aB. O. del M.n del 20 de abril de 1984.

cjercicio y, por consiguiente, del quehacer escolar se
pueden y se deben alcanzar. Y, en artículos sucesivos,
expondremos técnicas modernas de trabajo, etc.

^c^4LdRES Ehi TUDO CENTRO DE COLABUR.4CIU\

No cabe duda que las reuniones, sea como sea la
marcha del trabajo, durante esas tres horas que como
mínimo asocia en una tarea común a un grupo de
macstros de la misma o de distintas localidades,
sicmpre es algo muy bueno.

E1 estar juntos unas horas inspector y maestros,
saberse unidos en una empresa abnegada, pero tan
alta, desarrolla el espíritu de convivencia y rompe
la amarga y típica soledad que circunda a los maes-
tros de muchas escuelas. Esto, ya por sí sólo, es
un valor que reclama ]a creación de estos Centros.

EI escuchar una ]ección dada por el inspector o un
experto, para cumplimentar algimo de los puntos de
los cucstionarios que anualmente se elaboran para
ser estudiados en estos Centros, lambién estimula a
una superación profesional que pide la presencia de
semejantes instituciones.

La intervención en animado coloquio de los que
dcsean preguntar o decir algo sobre el tema, justi-
fica ya el nombre de Centros cíe Colaboración.

OBdETIVOS QUE DEBEAI PERSEGL!IR LOS CGI\
TROS DE COLABORACTOM

Pero por valioso que sea cuanto venimos señalan-
do, ^se puede decir que la meta dc los Ccntros est^í
conseguida? Indudablemente, no. Para otros grandes
objetivos han nacido.

Los objetivos que han de proponerse los Centros
de Colaboración se conseguirán adccuad^^t y eficaz
mente mediante la confluencia y mutua incrementa-
ción de dos corricntes perfectivas.

A) Es una la de asimilación vital, por los maes-
tros, de la temática que nueva o con formas nucvat
aparece en el correr progresivo de la cultura, y qur
ha de tener su proyección en la enseñanza, y]n
incorporación al quchacer de la escuela de los méto-
dos actuales o perfeccionados que surgen del des-
arrollo gigantesco que alcanza hoy la técnica y que
conviene adaptar a la escuela.

Para conseguir este objetivo el C. E. D. O. D. E. P.,
en íntima conexión con la Inspección Central, enviará
planes, cuestionarios, bibliografía, libros, folletos,
programación de temas, artículos, material audio
visual, etc. En una palabra, toda la información v
medíos que estén a su alcance. ^

B) La segunda corriente, no menos importante y,
desde luego, primordial, cs el presentar los Centros
la viviente realidad de las escuelas.

Conocimiento de la realidad que nadie mejor que
los maestros que se reúnen en los Centros de Cola-
boración perciben, ya que son ]os agentes y actores
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d^l laborar diario, con las concreciones de cada uni-
dad escolar y con las dificultades propias.

Conocimiento de la realidad que es la condicicín
«sine quanon» para poder proporcionar cuanto pr^-
cisa la promoción de los escolares a tono con la
exigencia de los tiempos.

Este conocimiento que deben aportar los Centros
de Co}aboración reviste dos aspectos.

PR1141ER ASPECTO: REFLEXION SUBRE LA #^.E.-\
LIU,AI)

Dc un lado, los Ccntros dc Colaburacicín, udeii^^í ^
del intercambio de información, experiencias y r^ ^ul
tados entre los compañer^s, quc ya tiene un gran
va}or, deben dar a la Inspecciún Cr.ntral y ul
C. E. D. O. D. E. P., para su cstudio, unn in^a;;c ,
clara de las escuelas de:

- cómo trabajan,
- qué necesidades tie^ien,
- qué problemas se les plantean, etc.

En una palabra, presenlar con fidelidad la reali-
dad escolar. Conucimientu sintetizadu y contrastadu
por la opinión, de las varias unidades escolares quc
integran los Centros de Colaboración.

A título de ejemplo vamos a explicitar y d^tallar
algunos cle estos punlos cuncretos:

lnformación sobre:
- El cscolar primario.
- Una detcrminada etapa escolar.
- Mudalidades -condicionadas por cl contor-

no- de dcterrninadas escuelas.
- El juicio que merece el mobiliario y material

pedagógico.
- Carácter de la biblioteca.
- Motivos principales de la falta de escolaridad

y de asislcncia.
- Cumplimiento o dificultades que ofrece el al-

manaque y horario escolar.
- "Tipos de uiganización escolar.
- Prublcmas rclativos a las rclaciones dc la es

cucla con cl:
- Ambicnte físico.
- Ambiente social y, dentro de éste, indicar

]as relaciones con:
- Antiguus alumnos.
- Familias de alumnos.
- Autoridades de la localida.l.
- Exigencias de la comunidad local, etc.

- Promocicín cultural de adultus.
- Lucha contra lacras sociales, etc.

Se comprende que esta información supone:
a) En primer lugar, una reflexión por parte del

macstro de la realidad de su escuela. Reflexión sobrc
los alumnos y sobre la realización de su traba.jo.
Ret7exicín, fruto de atenta observación, del intentu
de desentraiiar el sentido de lo que se ofrece, de
revisicín, de sistematización y de valoración de re•
sultados. Cosas todas que sc hallan implicadas cn
la tarea escolar.

b) En segundo lugar, una puesta en común dc
este cstudio reflexivo de cada escucla, concretándu}o
en unas conclusiones.

^L(;l \ilU A5l'L:CI(): I^,^íPER1MEN-1'AC10I^t SUBRkJ
I.A 1'IZ 1C^I^ICA EDL'CATI^'A

Nu basta una atenta obscrvación y manifestaciún
dc la realidad tal como se nos presenta. Hace falt^i
también ttna vcrdadera cxpcrimentación scbrc aqttc-

llas materias, modos de organización y técnicas de
trabajo que interesan a cada escuela. Y, sobre todu,
de las novedades de todo tipo que se van incorporan•
do en la Enseñanza Primaria.

Detallamos a modo de cjelnplo:

- Organización de tareas escolares.
- Tipo de horario.
- Formas de trabaju:

- Individualizadu.
- Por equipos.
- Sistcma de proycctus. • ' - „"`s^^ '
- Autónomo etc `:- :^, . •

- Sistema de promociunes. ^
.

^^;
- Mudo de efectuar las prumociones. -
- Métudus dc cnscñanza y aprendizajc.
- Furmas de enselianza corrcctiva.
- Distintos medios dc valoración.
- Tipo de disciplina, etc. ^'

Expcricncias qtte al ser cuntrastadas pur varias dc
las escuclas que constituyen los Centros de Colabo-
ración permiten con mayor garantía y cficacia me-
jorar la situación rcal que se invcstiga (2).

Pero con ser ya mucho, el puder aplicar inmediata-
mente a las escuelas quc intcgran los Centros de Co-
laboracicín que han inv^stigado las normas educati-
vas que se deduzcan de las conclusiones, para rncjo-
rar la práctica a planu local y aun zonal, todavía
debcn ofrcccr otro valor dc radio mayor y más tras-
cendcntal.

Este valor se realizard cuando, segítn lo determina-
do en el artículo 27 del reglamento, se celebre el
«Centro dc Colaboración Pedagógica provincial», don
de al depurarsc y contrastarse los estudius de }os
Centros de Colaboración Pedagógica de las zonas
puedan:

u) Traducirse en conclusiones aplicablcs al ámbito
provincial.

1^) Enviar un resumen representativo y fidedig-
no de los trabajos provinciales al C. E. D. O. D. E. P.
y ^stc, mediante el tratamiento cstadístico adecuado,
gcneralir.ar o univcrsalirar muchos de sus resultados.

^I^EI:ESIl:^.1i) l)1^ t'L+c\La1,11[:NT(^

Es cvidcnte quc no van a investigarse todus los
punws cn un año, ni siquiera en dos. La realizació^l
del traba,jo a invesligar ubedecerá a una planifica-
ción que será propucsta a los Centros y a una pro-
gramación, en consecucncia, de las aetividades quc
habrán de realizarse en cada una de las etapas dc
la planificación.

Mirando cn conjunto parece ambiciuso el campu
de los objetivos señalados. Pero no lo es. Todo esto,
y algunos más que hoy silenciamos, se podrán ir
consiguiendo paso a paso, pero sin pnrarse, obedc
ciendo a una buena organización, a un trabajo bien
programado y a un ir clirninando dificultades naci-
das, las principales de ellas, de lo poco dispuesto que
está nuestro tempcramento racial para un trabajo en
equipo. Trabajo en equipo que entre otros muchos
y fecundos valores tiene cl de potenciar el pensa-
miento y multiplicar los brazos para Ilegar a dond ^
no puedc una sola person:a, por destacada que sea.

l2) Los artículos 67 y 69 de VIDA ESCOLAR do Arturo de
la Orden Hoz, al dar normas y señalar los carar,teres específlcos
do este tipo de investigacíón, .Action Researchr, nos releva hoy
du extendernos en este punto.
En artlculos sucesivos, cuando descendsmos a detalies del

trn0ajo en lus Centros de Colabaraclón, volveremos sobre esto.
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Por 30SEFA M. DOMINGUEZ

Inspi^ctora de Ensrñanza Primaria. Madr'd

^1 tiempo actual, tan apretado de actividad, es
contrario a la reflexión, al diálogo interior. Sin em-
bargo hay profesiones que exigen este ejercicio. In-
cluida en esta exigencia está la tarea del edueador.

A1 maestro ]e es necesaria esa mirada introspecti-
va en la que va analizando su actuación, sus resulta-
dos..., en un intento de superación y mejora p^ra el
futuro. Le es imprescindible esta dimensión de pro-
fundidad porque su quehacer es complejo, difícil ,y
trascendente.

E1 hecho educativo no se agota en un simpl^ en-
señar; sus perspectivas son más amplias; su misión
más delicada, hos factores que inciden y se conju-
gan para forrnar una personalidad auténtica, son mítl-
tiples y diversos.

Pero pnr importantes que sean estos factores, nin
guno tiene el ascendiente, el poder y el influjo de la
persona del edur,ador. EI maestro en todo momento,
hasta en el gesto má,s sutil e insignificante, está edu-
cando. Sus alumnos, de un modo tal vez inconscien-
te pero sf eficaz, imitan sus gestos, su expresión, su
postura, sus actos... Intentan penetrar, porque les
atra,e, en lo que su maestro es; y no pocas veces lle-
gan también a intuir lo que «no es» ,y udebiera ser».

Ante esta realidad cabe preguntarse si somos cons-
cientes de la resvonsabilidad que contraemos en nues-
tra misión de educar.

Generalmente nos absorben y preocupan los aspec-
tos técnicos, met.odológicos, nocionales e instrumen-
tales de la enseñanza. Esta preocupación indiscuti-
blemente es necesaria. Mas no lo es menos el otro
aspecto de fondo, de contenido y mensaje humano.
Y no obstante descuidamos tranquilamente el cómo
es y cómo se manifiesta ante los demás nuestra per-
sonalidad de maestros, de educadores. No hacemos
el menor esfuerzo para revisar nuestra conducta dia-
ria, y pasan desapercibidos actos, omisiones, postu-
ras o modos de enfrentamiento personal con los alum-
nos y con la realidad escolar.

En este olvido está incluido un rasgo que adquiere
gran importancía en la tarea educatíva: la actitud.

Aiguien ha señalado que la actitud se contagia, se
enseña y transfiere antes que cualquier otro conoci-
miento. Por tanto, si el maestro posee actitudes po-
sitivas y las actualiza en sus alumnos, habrá dado
un gran paso en la educación, creando al mismo tiem-

po un clima favorable a la enseñanza. Si fueran ne-
gativas conseguirfa todo lo contrario.

Siendo esto asf se comprende fácilmente que en
esa relajación de «auto-examen» de actitudes come-
temos un fallo, una inexplicable omisión, ya que jus-
tamente la actitud receptiva o cerrada, simpática u
hostil, paternal, indiferente, desganada..., del maes-

tro, es uno de los factores que más pesan en la for-
mación de la incipiente personalidad infantil.

Importa, pues, revisar nuestras actitudes dada ]a
proyección y trascendencia que tienen en el ámbito
educativo.

w • *

Detenida nuestra atención en el alcance que las
actitudes pueden tener en lo escolar, nos interesa
ahora aclarar qué sean y cómo actíian. E1 deseo de
conseguir tales extremos es, en verdad, un tanto ilu-
sorio, puesto que ya eI simple concepto de cactitud»
se presta difícilmente a una definición exacta, es-
cueta y comprensible.

A1 intentar delimitar el campo propio de las acti-
tudes, parece que se nos va de las manos, pues mu-
chas veces no se adhieren a un contenido claro, sino
que aparecen como algo que apenas esbozado empe-
zara de nuevo a disiparse. Nos encontramos por tan-
to frente a un hecho humano complejo, pero de in-
dudable eficacia en las interrelaciones humanas, y
más aún, en el sector educativo en el que adquieren
notable repercusión.

La acepción ,y contenido de ]a actitud roza tanto
el campo cognoscitivo como el de la acción, aunque
no se confunda con ninguno de ellos. Es más bien
un paso, una transición del conocer al actuar, de la
experiencia a la acción.

Ahora bien, en el fondo subyace claramente con-
jugada a esa doble matización un fenómeno psfquico
fundamental en el hombre : la afectividad. Se dan,
pues, cita en Ia actitud : un fenómeno de conocimien-
to, de experiencia; una disposición que marca una
impronta en la conducta; y una tonalidad afectiva en
la que tal vez radique su fuerza operatíva y comu-
nicante.

La actit.ud parte de un conocimiento, inicia una
respuesta, pero se reviste y robustece de y con la afec-
t.ividad. Y con este potencial, con esta carga afec-
tiva impulsa e incita a la acción.

Si analizamos la definición de actitud que da
Allport, encontraremos especificados las dos prime-
ras notas o componentes :«Una actitud -expresa-,
es un est.ado mental y neurológico de disposición, or-
ganizado a través de una experiencia y que ejerce
un impulso dinámico y directivo sobre ]a respuesta
del individuo a todos los objetos y situaciones con
los que se halla relacionado.»

El hombre, pues, toma una actitud cuando previa-
mente se hace cargo de algo. En este caso ciertamen-
te nos encontramos con un fenómeno de índole más
bien mental, cognoscitiva, como indica Allport. Pero
si ese «algo» que se ofrece en una situación o en
una relación es otro hombre, un niño en nuestro
caso, entonces esa experiencia inicíalmente sólo cog-
noscitiva, casi puramente mental, se tiñe más inten-
samente de afecto, se rodea de calor humar.o.
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Cuando se opera con objetos, con generalidades o
conceptos, es un clima más o menos frfo el que sirve
de fondo. Mas si se actúa en un contexto interhuma-
no con visión de humanidad concreta y real, tiene
que haber una atmósfera cálida, impregnada de afec-
tividad. Y esta afectividad es sin duda el mayor re-
sorto para iniciar una respuesta activa y para crear a
su vez un ambiente en el que las actitudes vienen a
quedar como retenidas, ejerciendo al mismo tiempo
una fuerte presión.

Kimball Young, por su parte, incluye de una ma-
nera mucho más clara esas notas a que antes alu-
dimos como propias de la actitud. El la define como
«la tendencía o predisposición aprendida, más o me-
nos generalizada, ,y de tono afectivo a responder de
un modo bastante persistente y caracterfstico, por
lo común positiva o negativamente, con referencia a
una situación, idea, valor, ob,jeto o clase de objetos
materiales, o a una persona o grupo de personas».

Pestaquemos esta últíma referencia respecto a
«unR persona o grupo de personas», ya que justa-
mente es en el plano de las relaciones humanas don-
do el concepto de «actitud» ha obtenido un mayor
despliegue e importancia. Como expresa Maisonneuve,
1^. actitud es intermedia entre el plano psicológico y
e^ plano social, colectivo. Por eso son los psicólogos
sociales los que más han ahondado en el concepto
y significado preciso del término, porque es en el
contexto social donde adquieren su verdadero valor
y un. contenido más relevante.

Interesa subrayar también la a.firmación de Kim-
ball. Young de que son predisposiciones adquiridas

,y más o menos generalizadas, aspectos ambos de in-
calculables consecuencias educativas.

El que puedan ser «adquiridas» nos pone en situa-
ción de poder alcanzarlas. Y aunque esta adquisi-
ción. suponga un esfuerzo, éste a su vez se ve com-
pensado desde la perspectiva de onriquecimiento de
1^ personalidad. Todo esto implica que bastará cque•
rer» para llegar a adquirir un repertorio de actitu-
des que vayan matizando positivamente nuestra ac-
ción ,y comportamiento psicosocial. Y este logro im-
port,2 sobre manera que se haga vivo, eficiente en
la, persona del educador.

El hecho de la generalización también encierra su
importancia. Podemos distinguir dos formas o tipos
de actitud: una de reacción especifica ante determi-
nada circunstancia, que rápidamente aparece y des-
aparece; y otra la generalizada, que va marcando una
línea persistent.e en la manei^a de reaccionar, que llega
incluso a imprimir un sello caracterfstico y particu-
lar en la persona que la manifiesta (suele decirse
que una persona es comprensiva, serena, huraña, et-
cétera, como rasgo distintivo).

Do estas dos clases señaladas es la última la que
nos interesa cultivar desde el punto de vista de la
educación y repercusión de actitudes ante los de-
más. Porqtie las actitudes conseguidas poco a poco,
con mucho esfuerzo, con exígencia personal, vienen
a ser una constante y a incrustarse y señalarse como
rasgos característicos en el conjunto de factores que
integran una personalidad.

Cuando la actitud adquiere este sentido y carác-

ter que hemos señalado, entonces ese «núcleo signi-
ficativo» tiende a trascender de la persona que lo
posee, a proyectarse socialmente, a producir un a
modo de irradiación que lentamente pero sin pausas,
va impregnando los espíritus.

Comprenderemos ahora tal vez mejor la manera
d© actuar y difundirse las actitudes dentro del marco
escolar.

La Escuela es un grupo social. Entre niños y maes-
tros se forma una verdadera atmósfera afectiva, con
un potencia] humano que está en función de las re-
laciones que unen a maestro y escolares. La pauta de
estas relaciones y el clima afectivo que sirve de fondo
a todo quehacer escolar, está marcado y forjado por
el maestro; y el instrumento es la actitud.

La actitud viene a ser como perfume que embalsa•
ma un ambiente haciendo que nos encontremos có-
modos o incómodos en él. Y a la vez nos va pene-
trando de forma que llega a darse una asimilación
lenta, pero profunda si la permanencia se hace cons-
tante.

Hemos acudido a imágenes porque es difícil dilu-
cidar y esclarecer estos hechos que se incardinan en
la vida afectiva del ser hurnano. La personalidad en-
tera se compromete en ellos, y entrelazados unos
con otros van tejiendo esa complicada red de la exis-
tencis humana, haciéndose de este modo inextricable
y confuso su discernimiento.

Concretando podriamos resumír todo el entramado
del artfculo en las siguientes ideas:
- El educador es un auténtico modelo a imitar por

los alumnos.
-- El maestro, por tanto, ha de vigilar constantemen-

to sus formas de comportamiento, sus actitudes.
-• El concepto de «actitud» es difcil de precísar; pe-

ro podemos considerarlo como una disposición o
forma típica de reacción frente a algo o a alguien.

- L^ caracterizan estas notas que conjugan y armo-
nizan lo psicológico y lo mental: a), se relacionan
con un objeto de experiencia externa; b), expre-
san una dirección bipolar, positiva o negativa
(aceptación-rechazo, amor-odio, agrado-desagrado),
y c), son siempre fenómenos afectivos ligados a
las emociones y sentimientos.

-• So manifiestan en dos formas : específicas y gene-
ralizadas. Estas últimas son las que nos interesa
conseguir desde el punto de vista educatívo.

-• Son rasgos que se pueden rnodificar y adquirir,
integr5^ndose en la personalidad.

- Tienen una gran fuerza comunicativa y pueden al-
canzar amplia proyección social.

-- L^, educación ha de esforzarse por el logro y ro-
bustecimiento de actitudes positívas, personales y
sociales.
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CON"fl\l-^Clii!^ UF LAS i1RlhV'fAilUV'FS ĉ nBHl^ ,11.10.Nr'II/A-
c iun^.

f^^emplo de !o gue pacede ser !m m^rcha rlcl trabnjo
a fiase de «palabras generadoras».

A) En una prirnera etapa de iniciación de 40 días,
el maestro antc sus alumnos fija la atención de és-
tos (mediante un grabadu o una breve conversación)
en el animal llamado OSO, Advierte y hacc descubrir
a sus oyentes que esa palabra se pronuncia en dos
liempos, quc marcalá con voz. clara y pausada, 0-SO^;
y, para tener la seguridad de quc le entiendcn, hace
buscar u(ras palabras quc sc pronuncien cn dos o
más o menos liempos. Sigue el análisis fon^tico de
la palabra propuesta, has[a hacer notar que el pri
mer tiempo 0 no puede descumponerse más, y quc
cf segundo contiene el sunido del primero más otro
que lleva delanlc, S. Hace investigar a 1us alumnus
palabras del propio vocabulario quc contenga q e^os
sunidus, y quc cn la Cartillu de quc dispongan bus
queq los signos gráficos descubierlus; por ejemplo:
ojo y bola, que llevan ]a 0; silln y sal, quu llevan
la S, etc. Exphca que a cada sonido aisladu curres-
ponde un signo ,gráfico y que así la palabra hablada
tiene su correspondicnle escrila, que en este caso
es OSO, haciendo escribir repetidamente a lus alum-
nus esa palabra y, separaclamente, cnda una dc sus
sílabas, cada una cle sus ]clras y todas las combinu-
ciones de palabras y frases quc puedan cunslruirse
con los clemeutos descubicrtos. Del mismo modo,
sucesivamente, se presentan, dcscomponen medianlc
análisis fonétiws y sc interpretan gráficamenle la.ti
palabras OSA, ROSA, RISA, RU50, EJE, que per-
mitirán descubrir, fácilmente asociadas a consonan^
tes fricativas, las cinco vocales, además dc las cun
sonantes S, R, J, y escribir y leer frases como OSO
SOSO, ESAS OSAS, ESA ES SU ROSA, etc„ y bus-
car e identificar en texlos previstos, manuscritos e
impresos, esas mismas frases, pnlabras y letras. Si^
guiendo la misma marcha se irán presentando suce
sivamente otras palabras que permitan ir dcscu
briendo ]os restantes sonidus consonantes, dando pre

lR
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icrencia a palabras quc contengan consonantes fácil-
mente separables con la ya descubiertas anterior-
mente (par ejemplo, JEFE, FICHA, CHOZA, etc.) y
dejando para el finallas que contengan consonantes
c.^plosivas, sílabas compuestas o alguna dificultad es-
pecial; y, claro cs, a base de cada nueva palabra se
compundrán, escribirín, lecrán e identificarán frases
cun sílabns directes, invrrsas y mixtas en que entren
los nucvos clemenlus con los anteriormente descu-
biertos y dumif+ados. Con la presentación y estudio
de cuarcnta palabras generadoras, que son las si-
guientes: OSO, OSA, ROSA, RTSA, RUSO, EJE, JEFE,
FICHA, CHOZA, CERA, C[MA, ZORRA, RAZA, ZUMO,
MANO, NIÑO, VIÑA, VELA, LLAVE, LUPA, PECA,
CURA, COLA, QUESO, QUINA, (tILO, CABO, BOYA,
YUGO, GARRA, GU1S0, GUERRA, GULA, GOTA,
TODO, TAXI, AUTO, CIELO, HUSO, HILO, una o, a
lo sumo, dus cada dia, se haórá dado a los alumnos
la posibilidad de cunoc^r todas las combinaciones.
Y cuandu hayan descubiertu, escrilu e identificado
todos ]os sonidos vucalcs p con,onantcs, se dará a
cunocer en sus diferentes tipus (fnanuscrito e impre-
so, con mayúsculas y minú^,culas), y se hará escribir
repetidamenle, con prcorupución caligráfica, nueslro
alfabelo. Dcsde el primer mumento pucden utilizarse
c.+jas tipogrática., ( I), incluso preparadas en la mis-
ma cscuela cumu elemcntos para componer textos
(en primer lugar, cl nombre y apcllidos de cada alum-
no, quc Iumbirn puedc ofrccerse, desdc el primer
día, cn tiras indivicfualcs dc papel para que los alum-
nos ]os idenlifiqucn y copien), quc después se escri-
birán a mano. Y, por último, se fijará la atención en
cl factor fonéticu de la entonaeión, que hace variar
cl signil'icado de una misma frase y que es suscep-
tiblc dc ser tambi^n inC^rpretado gráficamente, como,
por ejemplo, se ve en estas exp.resianes: «Te vieron
cn rl cine», «^1'e vicron en cl cine?», «iTe vieron en
el cine!», y con este molivo se darán a conocer los
más importantcs y frecuentes signos de puntuación
y enlonación.

B) f•n una segunda elapa de 20 días, superada ya
la anterior de iniciación, se realizarán simulCánea-

(1) Se envían a todas fas escuelas especiales de
alfabc[ización de adulto5 cajas tipográficas «ad hoc».

Por JUVEIVAL DE VEGA Y RF.LEA

Director de la Campaña Nacional de Alfabetización
v Promocióu Cunoral de Adultos
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mcnte los siguientes ejercicios: lectura oral, expli-
cada y comentada, en libros «ad hoc», Icycndo pri
mero el maestro ante el grupo de alumnos, que si-
guen su lectura en sendos ejemplares del texto esco-
gido (seleccionado en un plan de progresivas dificul-
tades), y hacicndo quc Ican éstos a continuación el
mismo párrafo, primero individual y después colec
Civamente; escritura de copia de la totalidad o partc
del texto leído; copia repelida de vocabularios dc
palabras de dudosa ortografía, preparados y escrito ^
por el maestro en e] encerado, y ejercicios de dicta-
dos a base de las palabras de esos vocabularios;
lectura silenciosa de lextos escogidos y graduados,
dando cuenta primero oralmente y después por es
crilo de su contcnido; estudio de la forma y conte-
nido de documentos sencillos y usuales, como carlas,
telegramas, recibos, inventarios, etc.

C) En una tercera etapa final de 15 días, como
corunación y ampliación de la tarea precedente y
continuando los anteriores ejercicios, cada vez más
amplios y profru^dos, dc lcctura y cscritura scgún
las posibilidades gcnerales de la clase y las particu-
lares de cada alumno, se prbcurará especialmente:

a) Fomentar la ufición a los buenos libros, ins^
truyendo acerca de su importancia y manejo y uti•
lizando la Bibliotcca de Inicirtción Cultural (BIC),
quc todas las escuelas dehen poseer y pueden tener
pidiéndola a La Comisaría dc Extensión Cultural en el
Minisleriu de Educación Nacional (calle de Alcalá, 34,
Madrid - l4).

b) Enseñar el manejo del diccionario, para buscar
el significado de palabras nucvas que surjan en la
Iectura, utilizando el periódico «Alba», que se cnvía
a todas las escuelas.

c) Perfeccionar ]a caligrafía en uno o varios es
tilos.

II

^,^i)T711 It\tihÑA I^ti^llln LA i)h^l'OGRAfIA.^

La escritura ortográfica es ima de las pesadillas
de la aclividad escolar; y para lograrla se han ideado
numerosos recursos, no siempre recomendables. Lo
primero que dcbe tcncrsc en cuenta para lograr e'

i^

éxito en ese aspecto es que la escritura tográfiea'
resulta, mucho más que del aprendizaj , unas
reglas (llenas, por otra parte, de excepcl ), de,
la lectura y escritura frccuentes de ]as palabras dil'í-
ciles, correctamente escritas, hasta hacer de la orlo-
grafía un hábito de base psicofisiológica, visua] y
mutora. Lo hemos dicho en más de una ocasión: en
ortografía, como cn mural, es importantísimo evitar
la primera caída, quc abre ya una vía para la repe-
tición dcl inicial ucto incorrecto. A todo trance debe
evitarse, en cuanto sea posible, que los alumnos,
sometidos al aprcndizaje ortográfico, vean una pala-
bra mal escrita o]a escriban mal ni una sola vez.
Por eso son totalmente reprobables esos recursos de
pedagugía orlográfica en los que se ponen ante el
alumno palabras mal escritas para que las reproduz
ca en fofma eurrecta; y son también rechazables esos
dictados con los que se va a la caza de faltas orto-
gráficas empleando palabras de cuya díficultad -y
forma correcta los alumnos no han sido previamente
advertidos. Son, en cambio, buenos recursos para
esta enseñanza .los siguientes;

1." Agrupar las palabras de dudosa ortografía,
comprendidas en el vocabulario de la cultura prima-
ria, en un númera dcterminado de Iccciones y hacer
quc los ahunnos copien repetidas veces las palabras
de cada lección, compongan frases utilizándolas y
h.+r^an dictados cn los que esas mismas palabras in•
tervengan.

2:' Disponer dictados especiales en los que en-
trcn dctcrminadas palabras de dudosa ortografía
cuya furma correcla se ha mostrado previamente
a los alumnos.

3:' Copiar textos compuestos especialmente eon
palabras ortográficamente difíciles, bien con caráo
ter general o referidas a una determinada materia
de conocimientos.

4" Hacer aprender y aplicar aquellas reglas mí
nimas que surjan «a posteriori» de la propia observa-
ción de los alumnos sobre el lenguaje: tal, por ejem•
plo, el uso de ]a b en el pretérito imperfecto de indi
cativo de verbos de la primera conjugación; el empleo
dc la ,jota en las palabras que terminen en je, etc.

5." En todo caso, corregir cuidadosamente los ejer-
cicios escritos de los alumnos (labor en la que los
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plopios alumnos deben participar, rectificando los
unos a los otros a la vista de los modelos correctos
puestos en el encerado por el maestro) y contrarres
tando cada palabra mal escrita por la repetición de
la misma palabra en su buena forma un número
determinado de veces.

III

C17J^fEh3i1R7i)^ 1 k071(:lAklO Ut: LA CAMI'AIV,^

1. Los alfabetizndores volunturios y auxiliares.-
Consideramos como alfabetizadores voluntarios, prin-
cipalmente, a los maestros nacionales de régimen
ordinario que deseen parti^^ipar en la campaña, orga
nizando, de acuerdo con la Inspección,en sus propias
escuelas o en otros locales, durante la noche, clases
cie alfabetización de adultos, remuneradas con 200 pc
setas por cada alfabetizado. Consideramos como al
fabetizadores auxiliares a aquellas personas cultas,
no maestros nacionales, que quieran incorporarse a
la campaña, también de acuerdo con la Inspección
y bajo su orientación técnica o de los maeslros ofi-
ciales, para actuar especialmente en la alfabetizacicin
de pequeños grupos de analfabetos (familiares, veci
nos, compañeros de trabajo, asilados, del servicio
domĉstico, etc.) que no pueden asistir a clases regu
lares de alfabetización; también con la remuneración
indicada o con cl estímulo de un diploma honorífico
cuando alfabeticen un mínimo de doce iletrados.

2. Un aspecto interesante de nuestras clnses de
adultos alfabetizados--Nos referimos a las «Cartilla.;
de Oficios», que se editan y se distribuyen por pri
mera vez sistemáticamentc, con la finalidad de mu

tivar una apertura a la vocación profesional en los
alumnos de nuestras clases de adultos, que casi siem-
pre son obreros sin cualificar. Esas Cartillas, y más
si se cuenta con la colaboración de técnicos de la
localidad, pueden producir grandes beneficios.

3. Alfabetización masiva y selectiva.-En cuanto al
fin, nuestra campaña es masiva; se propone alfabe-
tizar a todos los analfabetos adultos. En cuanto a
la estrategia, es selectiva; ha puesto un límite hasta
sesenta años en hombres y cincuenta en mujeres y
busca preferentemente a los grupos de analfabetos
con mayores motivaciones para querer alfabetizarse:
reclutas próximos a incorporarse a filas; productores
concentrados en empresas laborales; grupos que pro-
yectan emigrar, etc.

4. El censo quinquerzal de población.-Todos los
municipios españoles trabajan en estos días para
hacer el censo quinquenal de población. Convendrá
que todos los servicios provinciales y locales rela-
cionados con la campaña estén alentos a ello en
relación con los datos censales relativos a analfabe-
tismo en dos sentidos: para colaborar, si es po-
sible, en la obtención de los datos con la mayor
fidelidad posible; y para aprovechar los dalos obte-
nidos en la locafización y captación de analfabetos.

5. Las colctboraciones a nuestra obra.-No nos can-
semos de recabarlas y utilizarlas: personas cultas de
la localidad; agentes de Extensión Agraria; equipos
móvilcs de promoción social; publicaciones y servi-
cios de la Dirección General de Información; biblio-
tecas y material de la Comisaría de Extensión Cul-
tural; instalaciones y programas cte las organizacio-
nes sindicalcs, Sección Femenina, Juventudes de Es
paña, Acción Católica, ete. No esperemos a que nos
las ofrezcan; pidámoslas antes.
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Muelle de acero
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En los nuevos Cuestionarios de Enseñanza Pri•
maria recientemente publicados, en ]a cnse^ianza de
las Matemáticas, los niños dc sictc-ocho uños, o sea,
el segundo curso escolar, deben dominar el eiso dcl
relo j.

Es posible quc en las cscuelas de macstro único
y mixtas, situadas generalmente en ambientes rura-
les, esta cdad para el dominio del reloj sca tm hoco
prematura. Sin embargo, está fuera de tuda cíuda
que si el niño es normal, a csa edad de ^icic-ocho
años pucdc y debc dominar el conocimiento práctico
de las horas y los minutos.

Para favorecer ese aprendizaje se recomienda la
construcción de un reloj «monumental» que visual-
mente se distinga desde cl íiltimo rincón de la sala
de clase. A continuación damos los detalles preci-
sos para su construcción y monta.je por los misrno ^
niños dirigidos por el maestro. E1 trabajo dc los
niños en equipo debe ser una idea obsesiva cn toda
escuela.

Se utilizará un disco de madera de los usados co-
mo tapadera de los antiguos bidones de leche en
polvo. Los niños dibujarán en papel blanco a la
medida las circunferencias límites y harán las di•
visiones de horas y minutos lo más exactamente
posible. Después se encolará sobre la madera. La
f.abricación del minutero y el horario se hará dibu-
jándolos en un cartón gnieso o mejor madera con-
traplacada. EI eje de giro en el dibujo adjunto está
suficientemente explicado. Es un simple tornillo de
hierro roscado y colocado fijo a la madera con una
tuerca. En el resto dcl tornillo giran las manillas

For JAVIER LAGAR MARIN

Maestro Nacional. Mayáns-Manreea

clul miuuteru y horario a rozamicnto suave entre
arandelas dc caucho y hierro presionadas por un
simplc rnuelle de acero helicoidal. Cierra por de-
lante una arandela y tuerca roscada.

Es conveniente usar dcjándolo colocado en toda
la periferia del disco del re.loj el aro de hierro del
bidcín de leche, pues adcmás de protegerlo le da
mucha fortaleza. Tanto el aro del borde como los
númcros y divisiones de los minutos se pueden pin-
tar con una buena pintura esmalte de color, ,y da
un resultado estupendo usar pintura «lurninosa»
(fluorescente) de color rojo, y dar la clase de reloj
con las ventanas cerradas en semipenumbra u oscu-
ridad total. De esa forma la atención se fi,ja más
por los niños y la clase se hace muy amena, con-
siguiéndose una gran rapidez en el aprendizaje. Co-
mo nota curiosa contaré la siguiente anécdota: Un
c.haval de siete años en una clase pregunta: KSeñor
maestro, ^por qué el reloj está dividido en doce
horas si el día tiene veinticuatro?» Contesté rápido
y sin mucho convencimiento que asf era lnás fácil
para aprender. Quedaron convencidos a medias. Yo
agradecería si algún compañero me quisiera explicar
el por qué las fábricas de relojes no hacen relojes
con esferas de veinticuatro horas.

Ac.laración.Conviene que debajo de los doce nú-
meros de las horas del reloj construído se dibujen
también en números más pequeños los números 13
al 24, para asf aprender también las horas corres-
pondientes de la tarde y de la noche. De esta forma
el aprendizaje es completo.

Mayáns, septiembre 1965.
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Vivimos días esperanzadores. Nuevos derroteros
y horizontes se descubren en el campo de la ense-
ñanza. Reforma de la Ley de Educación Primaria.
Flamantes cuestionarios para que con los níveles «a
perseguir» se llegue a unas exactas promociones con
auténtica «graduación».

Caminamos hacia una verdadera renovación de
la escuela. Cierto que la actual es menos tosca,. de
mayor contenido, más humana ,y agradable, en su
labor y ambiente, que la de principio de siglo. A
fuer de sinceros, aún se respira y se palpa una en-
señanza meramente memorística. Continúa el queha-
cer rutinario de la copia, de las lecciones señala-
das por el maestro y que el niño ha de apren^l^ ^
repetir como un lorito. Siguen las cuentas de largos
sumandos y dividendos, desconociendo su valor y
significado, y esas ^)raíces cuadradas!!

Hoy todos estamos convencidos y dispuestos a
transformar la escuela, a desterrar el empleo de esas
enciclopedias, que durante tantos años han reinado
como diosas y sustituirlas por libros de gufa, refe-
rencia y orientación tanto para el niño como plra
el maestro. Hay que sacar la escuela nacional a la
calle. No puede continuar aferrada a sus cuatro pa-
redes. Confesemos que toda Ia culpa no ha sido
suya. Es considerada «como refugio, guardería de
quienes, faltos de medios de fortuna, se ven impe-
didos de acudir a centros privados». He aquí otra
motivación de revalorización de la escuela nacional.

Continúan en vigar esas arcaicas prácticas de lle-
nar páginas y cuadernos de copias y que titulan «ta-
reas» y«deberes» y que no sirven más que para
destrozar inteligencias y fatigar la memoria. Pen-
sando que así halagan y sirven mejor a las familias,
que desconocen lo que es una enseñanza seria, efica?
y profunda. Olvidan que la armonía y coordina-
ción entre los padres y la escuela no está en ayu-
dar a los hijos en hacer los «deberes» y sí en ayu-

darles a entender, retener y exponer. Los padres han
de completar la acción del maestro en la «incoación
y desarrollo de hábitos, al perfeccionamiento de la
conducta; en suma, a la verdadera promoción de
]as personalidades». Asf convertiremos en realidad
el pensamiento senequista -vigente desde hace vein-
te siglos- :«No enseñemos para la escuela, sino pa-
ra la vida.»

Los viejos y eternos temas de hablar, calcular, leer
y escribir, lo mismo ayer, hoy que mañana, consti-
tuyen el cimiento de las llamadas «técnicas instru-
mentales de la cultura». Obra que podemos llarnar
clásica. Obra de gran contenido, ya que bueno será
aparentar, pero siempre es preferible poseer. C,on-
tinente y contenido no deben de modo alguno dis-
tanciarse. Ni en educación ni en nada.

Llevemos a nuestras escuelas todo el íntegro de
esa obra, que, adaptada a la nueva estructuración,
«Unidades didácticas, Técnicas de expresión artísti-
ca, Materias de carácter espeeial y habituación»
bien realizadas, tienen un valor inmenso. Ella ha s^.do
la que ha alimentado toda la cultura que hoy florece
en el mundo. Una obra así es la que ha faltado en
España.

El maestro tiene que cubrir hoy una etapa diffci]
y de gran responsabilidad : la escolaridad de los
doce a catorce años, que recoge el proyecto de ley
presentado a las Cortes, y dice asf :«A partir de
los doce años la escuela culminará el proceso de
la formación general, y en función de los intereses

sociales y profesionales de los alumnos coordinará

su actividad estrechamente con las institucionPS de
la orientación y la iniciación profesional.»

Todo un período de doce a catorce años (corres-
pondientes a los cursos séptimo ,y octavo). Cursos
de orientación e inicinción profesional. Si en los cur
sos anteriores, «la adquisición de conocimíentos, for-
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mación de hábitos, habilidades, actividades..., deben
cultivarse esmeradamente, en éstos años merecen una
especialfsima atención, por la csistematización de
conocimientos». Es coronación, culminación de ]a
ingente labor escolar. Por ello, las denominadas «Cla-
ses de iniciación profesional» tienen que entroncar-
se, tiene que desarrollarse plenamente, de lleno, den-
tro de los programas y del horario escolar. No pue-
de permanecer, como hasta hoy, como un añadido.

Corre pareja la escuela con el mundo. Es nece-
sario una escuela conforme al progreso actual, que
responda a los nuevos sistemas económicos, al fun-
cionamiento de esas empresas e industrias colosales
que se levantan con gigantescas maquinarias y pro-
ducciones en serie. El progreso social ha tran^for-
mado la vida del hombre. De aqul que, respondien-
do a la frase de Séneca, surja enérgica la de Goethe,
señalando las actuales preocupaciones :«No todos los
caminos de la vida son para todos los caminantes.»
Asf nació la selección profesional y la «escuela de
traba.jo», frente a la «escuela de la lección».

Hay que preparar a los muchachos para ocupar
puestos en la sociedad. Hay que darles conocimien-
tos de la vida ,y más reflexión en la elección ^?e ]a

forma de trabajo. Orientación e iniciación que ha
de influir en el desarrollo de su personalidad. Eay
que despertar la tendencia a la seguridad propia.
Hay que mantener al muchacho en tensión para que
se sienta dueño de sf mismo y pueda luchar y lograr
esa tendencia innata de conquista. Hay que seleccio-
nar y evitar causarle daño fisico y moral, difícil de
reparar después.

Hay que purificar en este trascendental período,
repito, de tremenda responsabilidad, la tendencia que
siente el chico a amar, y además en transformar esa
tendencia en la voluntad de vivir para Dios y para
el prójimo. Esto debemos tenerlo siempre presente.

A1 siglo de las luces ha precedido el de los már-
tires, y los muchachos piden empresas de heroís-
rnos, no de Algebra. Por ello toda esta inmensa la-
bor tiene que estar arropada por los valores relí-
giosos. En ellos reside la mayor fuerza y el más
alto influjo social, formación religiosa auténtica, ver-
dadera, de vida evangélica, de justicia social, de con-
ducta ejemplar, con un gran espejo y modelo: el
maestro. Sólo entonces el triunfo estará al alcance
de la mano. Los niños y el mundo piden y exiçen
estos enormes esfuerzos ,y extraordinarios sacrificios.

"`^.. ...
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Por RAFAEL CHAVES

DIrector del C,abinete de F.ducación Físlca,
Deportes y Aire Libre del Instituto de la

Juventud

Cun la experiencia recogida a través de cinco años
de aplicación del Plan General de Formación Física
Escolar (elaborado por la Delegación Nacional de
Juventudes) y después de tres más de experimenta-
ción y estudia de los resultados aplicativos dc los
diferentcs métodos de ejercitación en el escolar es-
pañol -trabajo experimental realizado por el Ins
tituto de la Juventud a través de su Sección Expe-
rimental de la Universidad Laboral de Córdoba-, se
ha ilegado al nuevo Plan General de Educacitin Física
y Deportiva para Enseñanza Primaria (varones), que
se ofrece a la escucla española para los cinco pró
ximos años.

Este Plan utiliza como medio de ejercitación física
,y de creación de hábitos cl «método mixto». Con-
siste éste en la armonización, dentro de la lección,
de los métodos sueco, natura] y deportivo, conve-
nientemente dosificados aquéllos -en razón a la
cdad- para formar la sesión diaria o alterna (treinta
o sesenta minutos, según sea una u otra la quc sc
estipule en el programa). Con cste método la ame
nidad de la clase gana extraordinariamente y con
aquélla se garantiza la aceptación voluntaria del es
colar y la posibilidad de lograr óptimos resultados;
también, por la variedad del trabajo se aleja el pe-
ligro de la fatiga, aumentando la rentabilidad de la
sesión.

Partiendo de una universal aceptación, se estima-
ron como necesarias fases de información previa las
siguientes:

1. Condiciones psicológicas y sociales. Intereses
predominantes a considerar:

1.1. Período de intereses subjetivos concretos.
1.2. Animismo del escolar.
1.3. Afirmación de la personalidad.
1.4. Utilización del instinto infantil de curiosidad.
1.5. Encauce de otros instintos.
1.6. Utilizacián de la necesidad infantil de imi-

tación.
1.7. Planificación en razón a:
1.7.1. Períodos psicofísicos ,y necesidad de activi-

dad en aquéllos.
1.7.2. Creación de un ambiente lúdico.
1.7.3. Encauce y fijación de la atención fugitiva que

es dominante en el escolar.
1.7.4. Consideración del ambiente.
2. Fines de la Educación Física escolar.
2.1. Fines generales.
2.1.1. Desenvolvimiento psicofisiológico del orga:

nismo (normalización del desarrollo y de las aptitu-
des físicas).

2.1.2. Prevención de actitudes viciosas, efecto de
malos hábitos posturales y compensación de éstos
en caso necesario.

2.1.3. Control y movilización conscientc y alter-
nada del cucrpo y de sus segmentos.

2.1.4. Adquisición de un dominio del «gesto» ne-
cesario para la vida social, profesional o del deporte,
en el caso de los selectos.

2.1.5. Pamiliarización con los ritmos elementales
de la actividad física.

2.1.6. Logro de una educación respiratoria.
2.2. Fines específicos:
2.2.1. Adquisición de hábitos y afianzamiento de

éstos.

2.2.2. Desenvolvimiento del sentido rítmico y del
espacial.

2.2.3. Iniciación ei^ posiciones fundamentales sim-
pies (primero sin c;paratos y después, cuando haya
posibilidad de aquéllos, con su utilización).

2.2.4. Puesta en forma física general que abra la
posibilidad de ulterior trabajo de mayor aplicación.

3. Fases técnicas de la Educación Física.
3.1. Empleo de ejercicios de:
3.1.L Educación postural (preventiva de malos há-

bitos posturales).
3.1.2. Mimetismo (utilización, con fines formativo-

recreativos, de «gestos» tomados de la contemp]a-
ción de la vida animal, profesional, dcportiva, etc.).

3.1.3. Educación scnsorial (atención, vista, obser-
vación, audición, iacto).

3.1.4. Distensión o recreación (juegos, ejercicios
gimnástico-recreativos, etc.).

3.2. Tipo de lecciones:
3.2.1. En gimnasio (en forma de sesión «circuito»

de los ejercicios y medios que se programen).
3.2.2. A1 aire libre (sesiones de exterior en forma

rotatoria, con material o, en su defecto, improvi-
sando éste), en la escuela o fuera de ella.

3.3. Profesionalidad.
3.3.1. Idoneidad y vocación.
3.3.2. Despertar la inquietud y estimular por ade-

cuadas motivaciones el que la formación técnica esté
siempre al día (biblioteca mínima escolar de Edu-
cación Física y Deportes, cursos de información, lec-
tura de libros y revistas, proyecciones técnicas, etc.).

4. Descripción del Plan.
4.1. Períodos, edad, finalidad.
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Primero. Uc 6 a 9 añus. Orientaciún física
y perfecciona-
micnto psico^
mutriz.

Segundo. De JO ^i 12 años. ^i Formación física.

Tercero. ', De ]3 .^ 14 años. i p^rfeccionamiento
psicofisiológico
(iniciación de-
portiva).

4?. Materias de cada períodu.
-1.2.1. Prir^ter pe^-íodo.-Gimnasia educativa: ana

lítica, con cfectus posturalcs higiénicos, y sintética,
con efectos de iniciaciún rítmica v educacional de
lus rnovimientos (fondo recreativo). Puedc aplicarsc
rn furma de ,:uento-lecciún.

Juc:gos infantiles gimnástico-recrealivos de efectu
rítmico-predeportivo (dcsenvo(vimiento de cualidade^
psicomotrices a través de ejcrcicios amenos). Pueden
cunstruirse a base de «fases-ejercicio» independien-
tes, sacadas, pur descumposición de aquéllas, de al-
gún baile regional. Van encaminadas a dcsenvolver
^l scntido rítmico }^ lienen, en general, una funci^n
rstimulanlc.

Ejercicius utilitarios v de aplicación general (con
los mismos efectos que los anteriores).

Paseos escolares (efectos formativos generalcs).
Finalicíad de este período será la de orientación

física en general y perfeccionamiento psicomotriz.

4.2.2. Seg^lndo perío^lo.-Gimnasia educativa (con
lus ^nismos cfectos qur cl primer pcríudo).

fuegus infanlilrs (lihrrs y dirigidos dc gran in-

tensidad de trabaju ^ clc iinalidad predeportiva -de
aplicación especial a lal o cuai deporte).

Predeportes.
Ejercicios utilitarios }' de aplicación especial.
Ejercicios rítmicos de aplicación deportiva espe-

cial (sacados de los bailes regionales por descom-
pusición de éstos en «fases-ejercicio», se aplicarán
formando parte de las clases generales).

Paseos cross, reducidos, progresivos -y de orien-
tación.

4.2.3. Tercer período.-Gimnasia educativa (signo
fundamental dinámicu).

Juegos predepurtivus (con características deporti-
vas de iniciación técnica ^- dc aptitud psico-física 1.

Prcdeportes (como el anterior).
Depurtes (iniciación técnica y de preparación psi-

co-física especial) de carácter reducido en su inten
si dad.

Ejercicios utilitarios o de aplicación deportiva
neral (iniciación al endurecimiento).

gc-

Marchas y cross: de precisión, progresivos y dc
orientación (iniciación al endurecimiento).

Natación.
Cumpeticiones: preparación y actuación en el Tor-

neo Nacional de Juegos y Predeportes.
Finalidad de este período será el afirmar el desa-

rrollo psico-físico e iniciar la preparación deportiva
general.

4.3. Aplicación de los períodos.
Primer período, sobre el grado escolar elemental;

segundo, sobrc cl de perfeccionamiento, y tercero,
sobre el grado de iniciación profesional.

A título de ejemplo, damos a continuación un cua-
dro semanal de distribución del trabajo y otro es-
pecial para unitarias exclusivamente. Su aplicación,
aunquc en los ejemplos siguicntes se da como refc-
rida a la mañana, sc podrá aplicar también en la
tardc.



4.4. Programa-ejemplo de aplicación semanal del Plan (cada jornada es constitutiva de una sesión mixta)

Período Lunes Martes

1°
7 a 9 años
(mañ^nas)

(tardes)

2°
10 a 12 años

(mañanas)

(tardes)

3'
13 a 14 años

( mañanas)

(tardes)

Miércoles Jueves Viernes

10' ^ CL. GE. .. 10' E. GR. ...
10' I E. GR. ... 5' J. D. ....
10' i J. D. .... 15' I J. L. ....

^i CL. GE. .. 10' ^ CL. GE. .. 10' ^^, E. U. y A.
^^ J. L. . . . . 10' E. GR. . . . 5' I J. D. . . . .
^ J. D. .... 10' i J. D. .... 15' I J. L. ....

^
I

G. E. .... 15' I^ E. U. y A. 10'
ER. AD. . . 5' ^ P. . . . . . . 20'
J. D. . . . . 10' ^^

^
G. E. . . . . 20' G. E. . . . . 15'
E. A. D. .. 10' ', J. P. .... 15'

Actividades gc-
nerales. Aire,

, libre, cross,
^, de Prec. Pro.
, y de O. al- ,i
Í tcrnando se-
i manalmente.:

J. P. . . . . 15'
P....... 15'

NorA.-Las clases de los jueves, tarde, pueden ser desarrolladas en los sábados en aquellas escuelas en que la
tarde de actividad extraescolar se fije en estos días.

C[.AVE.-CL., cuento leccián.- G. E., gimnasia educativa.-J. L., juegos libres.-J. D., juegos dirigidos.-E. U. y A.,
ejercicios utilitarios y de aplicación.-ER. AD., ejercicios rítmicos de aplicación deportiva.-P., prede-
portes.-P ° C., paseo cross reducido, progresivo o de orientación.-E. A. D., ejcrcicios de aplicación de-
portiva.-J. P., juegos predeportivos.-D., deportes.

4.5. Ejemplo de distribución de sesiones y tiempo en el programa semanal de las escuelas unitarias

Período Lunes

1",2.°y3" IG.E..... 15'
(mafianas) I ER. AD. . . 5'

J.D..... 10'

(tardes)

Martes`

E. U. y A. 10'
P....... 20'

P.° escolar. Ac-
tividades ge-
nerales. Aire
libre.

E. U. y A. 10'
P....... 20'

G. E. . . . . 15' ^ G. E. . . . .
J. D. . . . . 15' ' P.° C. . . .

^ ER. AD. ..

Actividades ge-'
ncrales. Aire'
libre. T o r -
neos, juegos,^
predp. P:
CCOSS.

Sábado

5' ^ CL. GE. .. 10'
15' ' J. D. .... 15'
10' E. GR. ... 5'

15' J. L. . . . . IU'
10' ^ P. . . . . . . 15'
5' I ER. AD. .. 5'

E. A. D. .. 10' I J. P. .... l5' G. E. .... 20'
D. . . . . . . 20' I D. . . . . . . 15' P. . . . . . . ] 0'

Miércoles

E. U. y A. 10'
J.P..... 20'

Jueves

G. E..... 15'
J.D..... 15'

Actividades ge-
nerales. Aire
libre; tor-
neos de jue-
gos y prede-
portes, p a -
seos escola
res, cross de
precisión,
prog. y de Or.

Viernes

ER. AD. . . 5'
P....... 20'
E.GR.... 5'

Sábado

G.E..... 15'
J.P..... 15'

NoTA.-Lo programado para la tarde de los jueves pue de aplicarse a la de los sábados cn las escuelas en qut•
figure este día para actividades extraescolares.
La dosificación de actividades físicas se bará empleando preterentemente las indicadas para el segundo
perfodo.

Ct.:wE ne ADREVIATLIRAS.-G. E., gimnasia educativa.--ER. AD., ejercicios rítmicos de aplicación deportiva.-J. U..
juegos dirigidos.-E. U. y A., ejercicios utilitarios y de aplicación.-P., predeportes.-J. P., juegos prc-
deportivos.-E. GR., ejercicios gimnástico-recreativos.-Act. Grls. Aire Libre, actividades generales de airr
libre.-Prog., cross progresivos.-Or., cross de orientación.
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^. Obscrvaciones al Plan.
Las prácticas de natación, «aprcndizaje ^ pe:rfec-

cionamiento», que nu figuran en el ejemplo del cua-
dro pero sí en el Plan, tendrán lugar en la época
del año más propicia, un dos u tres sesiones sema-
nales de una hora dc duración, hasta cubrir un mí-
nimo de veínte sesíunes sucesivas (el ideal serían
treinta). Durante el prriudo de tiempo en que ha-
yan de tener lugar estas prácticas no se dará nin
guna de ias otras matea•ias de Educación Físicn,
raccplo los diez primerus minutos de la clase, que
se dcdicarán a la ejecución de ejercicios gimnásticos
de ^+plicación especial a la nataciún, con fines dc
movilidad articular y muscular, así como de calcnta-
miento general.

Las marchas y modalidades del «cross» y las com-
peticiones tendrán lugar una vez por semana, en los
días que crea más cunvrniente el maestro-instructor
de Educación Física o encargado de esta actividad
(tardes de los jueves, sábados o bien en los domin-
gos).

E1 encargado de la aplicaeión del Plan, dentro de
su grado o escucla, senc ^l maestro (bien sea éste
instructor por titulación en su nurmal o por cursillo
dcl Frente de Juventudes).

La duración de cada scsión en actividad útil debe
scr el ticmpo mínimo previsto en el «cuadro», de
30 n+inutos; para quc estu sea posible se prevcrán las
pu^ibles pérdidas de tiempo en los desplazamicntus,
vestuarios, etc., a fin de que quede el referido tiem-
po totalmente dísponible para la clase.

Las actividades predeportivas serán:
a ) Preceptivas:
Todas Ias del Manual de Educación Física Escolar

y en especial: preatlctismo y atletismo reducido (con
las modalidades de «cross»).

Natación (aprendizaje y perteccionamiento).-Ba-
loncesto (reducido o mini-basket).-Balonmano (re-
ducido). - Balonvolea (reducído). - Ajedrez. - Pelota
cspañola.-Fútbol (rcducido).

b) Discrccionales:
Ping-pong. - Tenis. - Montaña (pequeñas marchas,

esquí).-Water-polo.-Judo.-Rugby educativo escolar.
Esgrima.-Hockey sobre patines (reducidos).-Hockey
de sala (reducido).-Iniciación gimnástica prcdepor-
tiva (ejercicios sobre el suelo).-Prebéisbol.

Las reducciones se refieren a características de
intensidad en tiempo (duración y número de fraccio-
nes en que se subdivida el juego), peso del objeto
a emplear, dimensiones de los terrenos, número de
jugadores, determinadas reglas que pueden ser mo-
dificadas para su aplicacíón én la clase por el que
dirige la sesión, etc.

Los torneos y competiciones tendrán carácter in-
terno en la iniciación del curso (torneo local del
centro) y externo en la competición contra otros cen-
tros de la localidad o provincia (torneo provincial
de juegos y predeportes para Enseñanza Primaria).

A fin de lograr los benaficios pedagógicos preten•
aidos, se recomienda que e! número de alumnos de
cada c]ase práctica no sea superior a 50.

Antes de iniciar la actividad física, los alumnos
sufrirán un reconocimiento médico con «revisión» a
rayos X y durante el curso se ejercerá la necesaria
vigilancia médica preventiva. De cada alumno se con-
feccionará una ficha deportiva, reseñándose en la
misma la calificación médica.

6. Bibliografía mínima.

Cxnvr.s, Rafael: Mnnual Es^•olar de Educacivn Físi-
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CIIAVES, Rafael: EI juego en la Educacitin Física.
Editorial Doncel, Madrid, 1964 (4.• edición).

Folletos Torneos Nacionales de Jucgos y Predepor-
tes y Distintivos de Educación Física. Editoriat De-
legación Nacional de Juventudes, Madrid.

Circulares generales de la Delegación Nacional de
Juventudes, convocando las campañas: «Día de
Iniciación del Deporte», «Natación Escolar», etc.



L a en!"e Jia n za de l in ~..d é~ e11 la " 

En Berlín , durtnlle el curso escolar 
1964-65, seis clases de tercer c11rso de 

' escuela primaria han comenzado , ¡ tí­
tulo de ensayo, la enseñanza r!t:i inglés 
como primera lengua extran.jer,7. E sta 

enseñanza es im ptlltida por el maestro 
a razón de una leccúÍn di,¡ri,¡ de diez 

e~ctwla~ pnmana,.: berlin e,.;a~ 

,; t •t'inte miuutos, y t ie1ie Únicam e11te 
f'<>r obj<' IO tjll<' los ni1i os lleguen a com­

p render y d Í •.J!Jillr estd !.:ngua L,< l<'c­
t ~<r,¡ v J,¡ escritura est,ín reservadas {' tl­

r,, ¡,_; utrsos .>iguientes. Por lo pronto , 

t i <• · .<f' .<iiiiCion,r csttl ill t t ' ; ,: di.<ciflina con 
t l o (, /J . ( fl. f . E .) 

En Cuba, el movimiento denomina­
do «activismo técnico-pedagógico>>, apa­
rece como una innovación en el seno 
del movimient~ de perfeccion amiento 
del personal docente, , lanzado por el 
Ministerio de Educación en el cuadro 
del plan general en vistas de elevar la 
calidad de la enseñanza. C onsiste en 

descubrir e ntre el conjunto de los maes­
t ros y de !os profesores aquéllos que, 
por . su capacidad, su vocación, su en­
tusia smo profesional y su integración 
en el plan de educación presentan las 
cualidades precisas para llegar a ser fu­
turos cuadros especializados en los cli­
icrentes sec tores de 1:-t educ'ación. Los 

.lcrtvJ, t as técnicos-pedagogos se cuns­
riwyl'n en equipos de trabajo e en gru­
pos regionales en función de sus apti­
tudes ( ensci1mza de las ciencias, de la 
lengua y de la literatura españolas, de 
las matemáticas, empleo de medios au­
d iovimales, redacción de textos escola­

r''· R. l. E.) 

Diploma dt ~ eons•·_¡e ro~ ele educacitín popular en Fran cia 

Un diploma de consejero de educa­
ción popular . ha sido creado con el fin 
de que tengan acceso a las carreras de 
animadores de movimientos de juven­
tu d , de educación popular y de los ho­
gares de jóvenes. 

Las diversas condiciones que permi­
ten presentarse al examen son bastante 
a_mplias: posesión de títulos o diplomas 
qru testimonien estudios técnicos o pro­

fesio nales relacionados con los méto­
dos ó técnic,zs puestos en práctica en 
las activid,1des de la educación popu­
lar; trabajos personales que acrediten 
una vocación por estas actividades; ex­
perienci¿¡ de varios años adq uirida al 
servicio de una organiZación para -la 
¡uventud, o, para los docen tes; resulta­
dos o.btenidos en la práctica de los mé­
todos activos. . El diploma se compone 

.d e t{os partes. Pueden present¡¡,rse a la 
H'g11nda parle los tit ulares de l,r pri­
mera que. hayan efectuado al m enos 
un año .de experiencia práctica y re­
dact,tdo una memoria al final de este 
aíío. L a segtmda parte comporta dos 
opciones: «Dirección y organización de 
las actividades)) y «Enseñanza de for­
rí ltlción de c11adros)) . ( B . l. E .) 

Prem io. ((Descrip ción y comentario ·de un viaJe turístico escolar)) entre 
los estudiantes d e Enseñanza Primaria y Enseñan za Medi a, convoca­
do por el l\.finisterio de Jnformación y T u rismo 

E n el «B. O. del Estado>> de f echa r 5 
de enero se publica la convocatoria· que 
dispone: 

ArtÍculo r .0 Se establece entre los· 
estudiantes de Enseñanza Primaria y 
E n señanza Media el premio «Descrip­
ción y comentario de un viaje turístico 
escolar)). 

Este premw, .que .tendrá carác ter . 
;¡nual, no podrá ser declarado desierto 
y sus cuantías serán indivisibles, con­
sistid en: 

r.0 Para los trabajos individuales 
presentados por alumnos de Enseñanza 
Mdia (Bachillerato, Magisterio, Co­
m ercio, Formación Profesional, Bellas 
Artes, Conservatorios, Seminarios, etc.). 

Un primer premio de och o mil pe­
setas. 

Un -segun do prem10 de ..cinco m il pe­
setas. 

Un tercer premio de tres m il pesetas . 
D iez pr.::mios - lote de libros sobre 

turismo- para los diez t rab ajos que si-

g ;m en mú itos al t crcerc premiad o. 
2 . " Para los t rabajos individuales 

presentados por alumnos q ue cursan 
E nsci1anza Primaria: 

Un primer premio de t res mil qtii- · 
m entas pesetas. 

Un segundo premio de m il quinicn­
t ;1s pesetas. 

U n tercer premio de mil p ese tas. 
D iez premios - lote de libros sobre 

t uri sm o- para los d iez traba¡os que 
si g:m en m éritos al tercero premiado. 
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3· P Jl"J. los trabajos realizados con­
¡unt;um~ntc, por alumnos de Enseñan­
za 1\..fedt<l: 

Un premio de doce mil peset;h. 
Cinco ~'remios -lote de libros so­

bre turismo- para los cinco trabajos 
que: ~igan en m~ritos al ;•remiado. 

4.'1 Par·.1 los trabajos realizados con­
junramente poc alumnos de Enseñanza 
Primaria: 

Un prc•mio de ocho mil pesetas. 
Cinco premios -lote de libros sobre 

turismo- para los cinco rrabajos 11ue 
sig,¡n en méritos al premiado. 

5·" P 1ra ]o, Profesores que hayJn 
dirigido d trab.1jo que haya obtenido 
el primer premio a que se refieren los 

apartados 3·0 y 4-0 : 

Un premio de ocho mil peset.ts"para 
Enseñanza Media. 

Un premio de cinco mil peset"<JS p.n·;¡ 
Enseñanza Primaria. 

6.0 l_!";, diplonu :1 c~th uno ,ie lo, 

alumno< premiados. 
¡. Igualm~nte ser:l ntnrg:ado un di­

ploma al Centro al que ptrtcnezc.l cada 
uno de los alumnos premiados. 

Art. 2.0 Poddn optar al mismu los 
~lumnos de Enseñanza Pt~maria y i'vfe­
clia que, con el Centro en el qt;e cur­
san sus estudios, hayan realizado algún 
\·iajc o excursión po~ Esp.;ií.a dentro del 
año escolar correspondiente al premio. 
A tal efecto habrán debido estar matri­
culados durante el citado curso en Cen­
tros ofic:ales, particulares reconocidos o 

pt·ivados. o en Centros de enseñanza, 
exwmjcros, radicados en Fspaña. 

Art. 3·0 Los trabajos realizado; con­
juntamente por varios nlmnnos deberán 
ser dirigidos por el Profesor en cuya 
compañía se hizo el viaje. el cual hn~á 
una descripción sucinta ,ubre la rc:ah­

zaci(m del mismo, que deberá acompa­
ñar al trabajo por (·1 dirigido. 

Art. +" Los trabajos podnín pre­
sentaese mecanografiado o manuscritos. 

Art. ;.0 Los trabajos realizados co­
lectivamente por varios alumnos que 
cursen Bachillerato Superior, o similar 
deberán abarcar todos los temas si­
<J"uicntes: Preparación del viaje en to­o . 
dos sus aspectos: presupuesto ck1 mts­
mo, bibliografía consultada para la pre­
paraci6n del viaje-, tanto desde el pun­
to de vista geográfico como artÍstico, 
histórico, industrial v económico; rea­
lización del viaje; ;esulrados prácticos 
obtenidos en los aspecros educativo, 
cultural y de convivencia. y conoci­
miento mutuo entre los participantes 
y ele éstos con .el medio social visitado. 

Art. 6.0 Los trabaios individuales 

podrán abarcar todos o algunos de los 
temas enumerados en el artículo an­
terior. 

Los trabajos de los alumnos de En­
señanza Primaria, Bachiller Elemental, 
o similar, va sean individuales o colec­
tivos, pocl~án limitatse n la descripción 
detallada del viaje o excursión realiza­
rla y a la impresión que el paisaje, cos­
tumbrn y monumentos visitados ha­
van caus.;do a los alumnos. 

Art. 7° A todos los trabajos ante­
riormcntL· citados podrán acompañarse 
mapas y gdficos de la ruta recorrida 
y fotografías o postales de las ciudades, 
paisaje-s y monumentos visitndos y pa­
ra ser admitidos deberá adjuntarse un 
certificado del Director del Centro de 
e-studios o dd Profesor que acompañó 
el viaje, en d que se haga constar que 
el alumno o los alumnos participantes 

·pertenecen al Centro, que efectivamen­
te realizaron tal viaje, y que, a su jui­
cio, esdn suficientemente capacitados 
para haber realizado el mencionado 
trabajo. 

Art. 8." Para la selección v califi­
cación de los trabajos presen¡ados se 
tendrá en cuenta: 

t~) Primordialmente, el contenido 
como reflejo de la personalidad de los 
alumnos. 

b) El estilo y la redacción. 
e) Presentación, tanto general co­

mo de los mapas, gráficos y fotogra­
fías,
.1) 

si los hubiere. 
El nivel de organización del 

vta¡e. 
e) Los resultados obtenidos. 

1\rr. 9·" El Jurado calificador esta­
r,í constituido por el ilustrísimo señor 
Subsecretario de Turismo, como Presi­
dente; los ilustrísimos señores Direc­
tor general de Promoción del Turismo 
v Director general ele Empresas y Ac­
tividades Turísticas, como vicepresiden­
te, y como Vocales, el Jefe del Servicio 
de Fomento ele! Turismo, d Jefe del 
St:rvicio de Información T mística y e! 
fei"c del Servicio de Propaganda T mís­
tica de la Dirección General de Pro­
moción del Turismo; un reprcsent:m­
tc de la Dirección General de Fnse­
t1anza Laboral, un representante de b 
Delegación Nacional de Juventudes \ 
el Jefe de la Sección de Formación Tt;­
ri.stica, que actuará además como sl' 
cret.trio. 

Art. 10. Se devolverán los traba­
jos no premiados a aquellos concursan­
tes que, dentro de los treinta días h•í­
biles siguientes a la publicación del 
fallo, lo soliciten, siendo el resto inuti­
lizado. 

Art. 11. El fallo se dará a conocer 
en el mes de noviembre de cada año, 
y la correspondiente entrega de prt;­
mios y diplomas tendrá lugar el día 3 
de diciembre, festividad de San Fran­
cisco Javier, Patrón del Turismo, en 
una ceremonia a celebrar en el 1\1inis­
terio de Información y Turismo. 

Art. r2. Queda derogada la Or­
den de 22 de enero de 1964, por la que 
se creaba entre los estudiantes de En­
señanza Primaria y Enseñanza Media 
d premio «Descripción y comentario 
de un viaje turístico escoJan>. 

RECTIFICACION A LOS NUEVOS CUESTIONARIOS 

NACIONALES DE ENSE:NANZA PRIMARit\ 

Por un error de imprenta, en el Curso 6. 0 !le lectura 

apareee consignada como velocidad a adquirir en el 

mismo la de 220 palabras por minuto, cuall!lo debe t>H· 

tendene que la velocidad' exigible debe ser la de 120 pa· 

labras por minuto. 

El referido error debe advertirse en todas las edirio­

nes, tanto ofieiales como las q1w se han hecho por <life· 

rentes ed'itoriales. 

L\ DIRECCIÓ!'I 
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Sonorama 

FERNANDEZ BENITO, A.: Sonorama 
regional de España. Edit. Miguel 
A. Salvatella. Barcelona, 1965. Pro· 
dueciones VISTASON. 18 págs. 20 x 20 
y disco microsurco. 

Armando Fernández Benito nos ufre· 
•·e una colección de ccSonorama regio· 
na! de España» que consta ile los si­
guientes fascículos : 

- - Ga~icia. 
--- Asturias y Santander. 
- · El País Vasco. 
- Navarra y la Rioja. 
- - Aragón. 
- - Cataluña. 
· - La meseta del Duero. 
·· ·· Castilla la Nueva. 
- Valencia. 
--Murcia. 
_., Extrcmadura. 
- · Andalucía. 
- Baleares. 
- Canarias. 

Es una valiosa colección de . doeu· 
mentos didácticos relativos a los aspec· 
tos geográficos de las distintas ·regiones 
españolas desarrolladas v realizadas ·ha· 
jo la técnica de c<leccio¡;es sonorizadas>>. 

5o halla, por consiguiente, integra· 
do este ccSonorama regional de España», 
de una parte, por nn precioso fascícu· 
lo; de la otra, por un disco que recoge 
todo este texto. 

En la cubierta del fascículo van mo· 
tivos típicos de la región y mapas a 
todo color, con dibujos que facilitan el 
conocimiento geográfico. Fotografías es· 
pléndidas, a lo largo de las cuatro par· 
tes que •:o constituye, ambientan el con· 
tenido. 

Son estas partes : el Paisaje, donde 
s<l estudia la geografía física ; la Po· 

blación, que expone los aspectos hu· 

manos y demográficos; la Economía, que 

incluye los recursos y las comunicado· 

nes, y una, a modo de . apéndice, en 

que se nos da unos· trozos selectos de 

lectura de notables autores regionales 


.y de fragmentos poéticos con el dialec· 

to o vocabulario típico de ·~a región. 

Cada una de las tres lecciones · que 
corresponden a las tres primeras par­
t e;; va precedida de un mapa esquemáti· 

co y a la vez muy expresivo, destinado 
a dibujarse en la pizarra, y finaliza con 
una página denominada <<ampliaciÓn ~e 
ejercicios», en que se exige una sen.e 
de actividades, tales como : buscar la· 
minas, fotografías, hacer gráficas com· 
paradas, encontrar el significado de al· 
aunos términos eu el diccionario, etc. 
Una ¡ rueba objetiva variada finaliza los 
ejercicios de cada lección. La graba­

. ción de cada una de las partes es jus· 
lamente de seis minutos. 

La conjugación de la imagen, de •:a 
voz, de las ilustraciones musicales que 
reflejan el alma de cada región, etc., 
originan un conjunto educativo muy fe­
cundo en valores. 

Merece especial atención el lengua· 
je, muy bien logrado: poético, sene~· 
llo y con la preocupación de ir enn· 
qneciendo el vocábulario de •:os niños. 

Entre los muchos valores que pre· 
senta el trabajo del señor Fernández 
Benito hemos de destacar su intención 
conseguida, no sólo de facilitar el apren­
dizaje de la geografía en una concep· 
ción y línea moderna, sino la de per­
feccionar la lectura, ya que la recita· 
ción ha estado a cargo de excelentes 
locutores de radio . 

Felicitamos muy cordialmente al se· 
ñor Fernández Benito y le agradece· 
mos esta aportación que hace a la di· 
dáctica de hoy. 

C. S. B. 

Nuevo registro 

MARCOS PARDO, Angel: Nuevo re· 
gistro escolar. Edit. Doncel, Madrid, 
1965, 2.a edición, 20 x 28 cm. Mode· 
lo L (SO alumnos) y C (lOO alumnos) . 

Se trata de un registro escolar cÓ· 

modo y sencillo en dos versiones. Una 
para cincuenta alumnos y otra para 
cien . Están concebidos desde un punto 
de vista pedagógico y utilitario para 
nuestras escuelas. 

Esta edición del Nuev.o registro esco­
lar está realizado de acuerdo con la 
O. M.. de 6 de julio de 1965, que esta· 
blece los nuevos cuestionarios naciona· 
les para las distintas materias y cursos 
de escolaridad primaria. 

Dada la estructura, ágil y bien ¡:: en· 
sada, de este registro escolar, permite la 

ano la<·ión. ¡our urza s_o /,¡ vez, del n<~m· 
hre y apelli.lü., de los escolare8 d urante 

el curso. 
1'a1nbién P•-~ rnrite •1a anotac ión t-le as•s~ 

1eneias, tanto a la se:;ión de Jnaüana 
,. 0 111,1 de 1;trde, pudiénclose efel'tu ar a 
<l i.-.t inta altu ra los días pares e impares. 

E n el últ imo nw:; se present a u n re· 
, uml'n do.l todas J¡¡, asistenr ias t rimes· 
u·ales con d fin de facilitar m tras· . 
laclo a ln ~ :a rt i lla de Escoladdatl. dan· 
1]o <'enrilla, nurntas para su realiza l'ión. 

Tiene una., páginas destinadas a fijar 
los resulta,Jo, •le cada escolar ·~n di· 
ver;;os c<te, t• ··> tic inteligenc-ia Y pruebas 
,]0 instrnc<·i•in. lgua•:mente, y para la 
con(ccción ,!.., gráficas de pw1tu ao ·i•Ín 
media del ,·ur"> y de asistencia, se pre· 
, enran una' página,; con atinadas nor· 
mas para ,u realización. 

Y por último, completa el re.-:istro 
.. . . ] . d . unas pagtnas ne!\llna as a constgnar en 

ellas tanto Ll rorrespondeneia re.·ihidn 
romo remitida a la supcriorida1L 

Por todo ··llo estimamos un :,: rnn 
acierto la est rul'lnra, confección y pre· 
sentación de e>lc N uevo registro e.•cnlar, 
que no dudamos habrá de tener nna 
favorable ¡t~:o gi,Ja entre el Magi ~t , ·rio. 

V. A. 

La::: in ,. t i iuciom~~ 

A!mOYO GARRIDO, Saturnino : Ins­
tituciones compl'ementarias de la es­
cuela. Granada, 1965. 56 págs. 

El presente estudio, e<!aborado por Sa· 
turnino Arrnvo constituye sinceramente 
un anális i~ ~xhaustivo que e¡¡:pre~a de 
modo elocuente y firme el descubrimi t"n· 
to de una ley que demuestra con sincc· 
ridad la cs tn,eha interdependencia de la 
escuela v la vi.da , o en otros términos, 
de la in;era<' ción de la educación sobre 
la socierbtl y <le la soeiedad sob re la 
educaci ó n. Los educadores vamos eom· 
probando a través de sus página>~ que 
una gran parte . de •!os avanc.es y fenÓ · 
menos prt)(lucidos en el sector de la en­

. señanza ::on legítima ronsecuencia de 
otros aeontecmn entos más generales 
configurado s. por los factores pol ítieos, 
sociales v e<:onómiros. 

La leci ura de estas páginas nos per· 
mitirá a<:tualizar nuestra visión en tor· 
no al prob lema educativo y consid l"rar 
seriamente eómo la educación n o cons­
tituye ya ~n coto cerrado al margen 
de las contingencias extraescolares. El 
progreso de la vida misma marca su ge· 
neroso impaeto en el perfi<l de la ense­
ñanza y nna nueva ciencia pedagógica 
-la sociología de la educación- ra7.ona 
con argumentos sistemáticos el porqué 
<le estos hechos. 

No basta eon transmitir conocimien· 
tOS SOCiales, necesitamOS ademáa BOeia• 
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!izar las adividatles es!:olares para in­
··oar Y desarrollar en nue,;tros niííos Lh 
me.inres f,Írmulas de respeto al prójimo, 
de ayuda mutua, cooperadonismo y 
,·omprensiOn · inlcrnarionales. lmport;1 

mucho que la escuela primaria sea au· 
¡{,lli<'a responsaboi.e de unas futuras re­
laciones humanas en donde la adapta· 
I'Í<Ín emotiva, el equilibrio psicológi<•o, 
la felicidad en la empresa realizada, 
apan~Z<'an como conjunto de Yalorcs 
··om;eguidos Y no !'Omo lejana esperan· 
;m, ;;i ¡?:no de un nivel de aspiración 
irrealizable. Para ello son necesarias 
las modalidades de realidacl circun¡•,..co· 
lares connctizadas por e: profesor 
.\rrnyo. 

El estilo direeto, y claro de estas 

afirmaciones, apoyatlo en una sana v 
··oherente doctrina pedagógica, convie;. 
le a este Manual de lnstitucione.~ eom­
plemnttarias en un ·instrumento de alta 
,•fiearia formativa para los candidatos 
a L1 funrión docente. 

J. 1\I. :\I. 

Enciclopedia 

VARIOS: Enciclopedia de la nueva 
C'tlucación. Edir. APlS, apartado 121. 
\Iaorid, 1965­

Edieiones APIS está realizando un es­
ftterzo considerable para proporcionar 
a•l Magisterio español y estudiosos de 
la pedagogía esta Enridopedia, que re­
wge temas palpitantes de a<'tualidad en 
el campo de la educadón. 

Y entre ellos, a título de ejemplo : 

e Filosofía de la educaci!Ín. 
• Educación y eéonomía. 
e Pedagogía general y especial. 
• Higiene escolar. 
• EducaCión de párvulos. 
tl Organización escolar. 
8 Programas y cuestionarios. 
• Liten\tura infantil. 
e Psicología del esco•~ar. 
e Tests y pruebas objetivas. 
e Medios audiovisuales. 
S Didáctica general y especial. 
e Historia de la eduraeión. 
e Enseñanza programada. 
e Pedagogía comparada. 
e Documentación y hibHografío 

pedag(}giea. 

Con;;tituye esta Enciclopedia sesenta 
nwnografías sobre variados temas y pre­
paradas por diversos especialistas en la 
materia: .eatedrátiros, doctores y. lieen· 
''iados en pedagogÍa e inspectores de 
Enseñanza Primaria. 

Cada tema está desarrollado en un 
folleto de 16 páginas, tamaño 11 x 24, 
entt·egándose al final de la publieadón 
láminas fuera de texto y cubiertas para 
~u encuadernadón total. 

:\'o eludamos •·n •·al ifi,>ar de muy es ti· 
maMe aó~r!o la publicaci<Ín de esta 
obra, que prectar:. un gran serde io al 
Ma~i:-;terio4 

Y. A. 

Pt'JH~ 
--···--~·-·---

Ana y J><1pe \Método de inil'iacii.n a la 
lel.'lura). Edit. Paraninfo. Madrid, 
196-1. 112 págs. 23,5 x lí 

Libt·u bellamente ilus\rado que mo· 
ti ,-a y estimula . 

Sus pasonajes se mueven dentro del 
mundo infantil, por lo que, desde el 
comien>;o dl' la lectura, el niño se sien· 
te familiarizado e itlentifi,•ado •·on ellos. 

Comienza ¡·ada lección (u unitlad de 
trabai•> como la llama el auto,·¡ con una 
lámina a todo et~·ior que d niño obser­
vará y romemará con su maestro. Esto 
(1espierta el interés y t'hriquece su vo­
¡·ahularío. 

Favoreee la oh"·n'aciún y la refle· 
xiim, siendo· su lectura muy amena y 
(~ornprensiva. 

Al ¡•rincipio, el autor da unas orien­
taeione' didá~ticas muy acertadas sobre 
~n uso. 

Las condiciones matet·iales del lioro 
")n excelentes: buen papel, magnífico 
colorido y dara impresión. , 

Resumiendo, creemos que el autor ha· 
··onseguido su proposito : escribir un 
lihro que hará ~as delieias de .los pe· 
queños leclnres. 

E. CHA\10RRO 

Turismo 

:VL\NGADA SANZ, ANTONIO: Turi.•mn 
y cmnprensión interrwciorlal. Editorial 
<(Paraninfo>>. Págs. 48, 19,5 x 13. 

El ya numeroso acervo de publicacio­
nes escolares viene aumentado con esta 
mteva obra, aprobada por Orden Minis· 
tt•rial del 13-V-64, para ser utilizada en 
escue:as de Enseñanza Primaria y rea· 
lizada como edición especial con des· 
tino al Concurso correspomliente al 
!JI Plan de Inversión del Patronato para 
t·l Fomento del Principio de Iguuldad 
de Oportunidades. 

Escrita en estilo ameno, scndllo, cla· 
ro .y preciso, va desarrollan¡\o en los 
12 capítulos de que consta, la finalidad 
propuesta por el autor: que el e•eolar 
sienta la necesidad de que exista una 
comprensión no sólo entre •los miembros 
de una familia ... sino entre la,; naeiones 
de todo el mundo, es derir, de una 
comprensión internacional. 

}' el turismo ha de ser una de las vías 
a través de las cuales España se pro· 

Y•'<'te al exterior, caminando hacia el r'O­

. nocimiento, .la concordia y la amistad 
con los demás pueblos. 

El mmhacho debe conocer hi.en Es­
! •:Jña : a) por·que el conocimiento es el 
primer paso hacia e~1 amor; b) porque 
,,)lo así puede mostrarla n los dmnás 
para que la conozcan y la amen. 

Desde tal punto de vista turístko jus· 
t ifil'a el autor la conveniencia del apren­
,!izaje ya en la Eseuela Primaria, de un 
í.lioma extranjero. · 

\' ariados ejereicios didácticos insertos 
al final de cada lección, juntamente con 
gráfiws y viñetas, dibujos, planos, algu· 
!lOs mapas y una cuidada selección de 
.-t•ña•1es de tráfieo I'Olllpletan esta edición 
tle divulgación turística en forma atra· 
! t·ntc y con1prl"n::iva. 

A. M. P­

SCHNEIDER, F.: La pedagogía com.pa· 
nula. Barcelona, Herder, 1965, 3()3 pá· 
ginas. 

Schneid.er noti ·ofrece algo más que 
un estudio de pedagogía comparada : 
nos expone la pedagogía encuadrada en 
el marco de la cultura integral y de la 
vida social. Basándose en experiencias 
de varios decenios y en un vasto cono­
cimiento de ·las más recientes investiga­
t:iones en esta especialidad, muestra •:a 
sorprendente variedad de relaciones que 
vin<'ulan la educadón y la pedagogí:a a 
la <·ultura en. general, la religión, la 
eienda, la hi~<toria, el carácter del pue· 
hlo, la estructura ~odal, ~a política, la 
<'c.onomía y el mareo geográfico. 

Esencial importantia reviste el capÍ· 
tll':o sobre el influjo de lo extranjero; 
en él 'e pone en duro que la educadón 
y la pedagogía no son elementos que 
:<e puedan aislar nacionalmente, sino 
que, sobreviviendo a todas las tenden· 
"''" de autarquía mltural en el siglo 
<lel nacionalismo y rl<"arrollándose vi­
gorosamente en la nueva era <le c.olabo­
radón internacional, muestran que exis· 
te, por enr·ima de •!as naciones, una co­
munidad de educadores de vanguardia 
y un intercambio de ideas pedagógicas 
como fundamento del futuro edifido 
de la paz. 

El p·an acopi() de elato, concretos 
f{Ue contiene este libro hacen de él una 
obra única. Si es cierto que para el pe· 
uagogo resulta poco menos que im¡.res­
cindible, no lo es menos que resultará 
de intt•rés para el 'ociMogo, el intelec· 
tual y el estudiow. Un doeumentado 
prólogo de~ doeto•· Tusquest, director 
del Instituto de Pedagogía Comparada 
de la Universidad de Barcelona, sitúa 
certeramente al ledor ante 'el autor y 

su obra. 
E. 
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16 págs. 

X 
XAVIER, Sister Mary, o. S. u.·: ccEn­

couraging students to writeJJ. Educa· 
tion. The Bobbs Merril Company, vo­
lume . 84, núm. 8, abril 1964, pági­
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pUBLICACIONES 
Centro de Documentación y Orientación Didáctica de Enseñanza Primaria 

200 ptas. 

Cuestiones· 
de Didáctica 
y Organización 
Escolar 

90 ptas. 

60 p tas. 

SOBRE _ . 
LA ENSENANZA 
DE lAS CIENCIAS 
EN lA 
ESCUElA P~IMARIA 

40 ptas . 

GUIA PRACTICA 
I'ARA LAS 

ESCUELAS DE 
UN SOLO MAESTRO 

40 ptas. 

60 ptas. 

e Ofrecemos seis obras interesantes para todo el 
Magisterio. 

e El C. E. D. O. D. E. P. se preocupa de la formación 
· de los maestros. 

e Solicite un ejemplar con el 25 % de descuento. 

Pedidos al Administrador del C. E. D. O. D. E. P. 
Pedro de Valdivia, 38, 2. 0 izqda. Madrid- 6. 



·' 

e Ofrecemos una obra interesante para todo el 
Magisterio. 

e El C. E. D . O. D. E. P. se preocupa de la forma­
ción de los maestros y directores escolares .. 

e Solicite un ejemplar con el 25 % de descuento. 

Pedidos al Administrador del C. E. D. O. D. E. P. 
Pedro de Voldivia, 38 2.· izqda. Madrid. 6. 
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